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Esta  obra  es  propi  'dad  y  nadie  podrá,  sin  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  haya  celebrado,  o  se  celebren 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 
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DE  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


iiiiUMiMMiiMniiMMiniiHiiiiiuiiiiiiniiiiiiMniiiniiuiMiiiiiiitiMniiiiiinHiiiiiiuiiHiiiiiMiiiiirnuiuiMiiHiMiiiMirniiiii.iHMHiiiii^ 


=  EL  =^=-- 
RUISEÑOR  DE  LA  HUERTA 


ZARZUELA  DE  COSTUMBRES  VALENCIANAS,  EN 
PROSA  y  VERSO,  EN  DOS  ACTOS,  DIVIDIDOS  EL 
PRIMERO  EN  TRES  CUADROS  Y  EN  DOS  EL  SEGUNDO 


LETRA  DE 

J.  SANCHEZ-PRIETO 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

LEOPOLDO  MAGENTI 


PRIMERA  EDÍClCm 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
PRADO,  24 

Copyright  by 
JULIÁN  SÁNCHEZ-PRIETO 


MADRID 
Talleres  Gráficos  REGINA  -  Lemus,  7  y  9 
19  3  0 


Estrenada  en  el  Teatro  Victoria  Eugenia,  de  San  Sebas- 
tián, el  día  18  de  abril  de  1929  y  en  el  de  la  Zarzuela, 
de  Madrid,  el  día  5  de  abril  de  1930 

REPARTO 

En  San  Sebastián  En  Madrid 

Mari-Luz   Felisa  Herrero  Clarita  Panach 

Quica   Crisanta  Blasco  Crisan ta  Blasco 

Toneta   Jacinta  de  la  Ve^a  Flora  Pereira 

Micalet   Delfín  Pulido  Vicente  Simón 

Visantico   Manolito  Hernández  Paco  Gallego 

Frasco   Valentín  González  Luis  sBallester 

Pascualo   Ramón  Estarelles  Sr.  Cabasés 

Pepet   Enrique  Ramírez  Enrique  Gandía 

Julio   Sr.  García  Sr.  Hernández 

Antonio,,    »  Francés  »  Francés 

Bartolo   »  Gandía  »  Codeso 

D.  Bruno   »  Astor  »  Viñiegla 

Leandro   »  Parra  »  Muñoz 

Z>.  León   »  Vilches  »  Parra 

Secretario   »  López-Cano  »  Vilches 

Juez   »  Muñoz  »  Muñoz 

Jardinero  i.^....      »  Parra  »  Parra 

Jardinero  »  Santiago  »  Salvador 


Rondalla  de  guitarras  y  bandurrias,  huertanas  y  huertanos 
y  coro  general 


ACTO  PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Paisaje  de  la  ktierta  valenciana  en  las  afueras  de  Ruzafa. 
A  la  derecha,  en  primer  término,  parte  posterior  de  v.na  ba- 
rraca. En  segundo  término,  vallado  que  divide  dos  huertos; 
el  de  la  izquierda,  ceñido  por  un  cinturón  de  palmeras  y  na- 
ranjos. Este  huerto,  que  pertenece  a  Quica,  se  extiende  por 
el  fondo  en  ángulo,  viéndose  en  todo  el  foro  distintas  cercas 
y  barracas,  y  en  la  lejanía,  por  encima  de  la  barraca  del  pri- 
mer término,  las  bravas  cresterías  de  las  montañas,  que  rozan 
las  nubes.  A  la  izquierda,  macizos  de  jardinería  y  acequia 
con  cañas  a  los  lados. 

Es  media  tarde  de  un  día  claro  de  Abril. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  sola. 
Por  la  izquierda  entra  Julio,  que  coge  varias  naranjas 
del  suelo  y  es  sorprendido  por  QmcA,  que  llega  por  la  derecha. 


QUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 
'Quica 


Julio 

QuiCA 

Julio 

QUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 


¡Lladre!  ¡Más  que  lladre... !  ¿Te  has  creído  que  esto 
no  tiene  dueño? 

{Sorprendido  y  avergonzado.)  ¡Señora... ! 
¡Qué  señora  ni  qué  repollo... ! 
¡Oiga  usted! 

No  tengo  nada  que  oír.  ¿Pero  tú  crees  que  esto  es 
del  primero  que  pasa?  ¿Que  no  hay  más  que  llegar 
a  la  huerta  y  arrear  con  lo  primero  que  se  tropieza, 
so  ladrón? 

¿Ladrón...?  Señora...,  que  yo  no  soy  lo  que  usted 
se  cree. 

Ni  yo  tampoco  lo  que  te  crees  tú. 
¡Señora... ! 

¡  Otra  vez  con  señora !  Mucho  cuidao  con  burlarte 

de  mí  disiéndome  señora,  porque... 

Vuelvo  a  decirla  que  no  soy  lo  que  usted  se  cree. 

Ah,  ¿no...?  Pues  ¿tú  quién  eres? 

Soy  un  artista  sin  trabajo.  Soy  cómico. 


^  6  — 

QuiCA  ¡Cómico...  !  ¡Ya  desía  yo...  !  ¡No  hay  más  que  verle 
la  pinta! 

Julio.     Sí,  señora;  cómico,  para  servirla. 

QuíCA  ;  A  mí...  ?  ¿Tú  crees  que  a  mí  me  hase  falta  que  me 
hagan  títeres...?  ¡Cómico...!  Y  si  eres  cóm^ico  y, 
por  el  asento,  no  eres  de  esta  tierra,  ¿cómo  estás 
por  aquí  ? 

Julio  Por  una  desgracia.  Vinimos  a  trabajar  al  teatro  de 
Silla,  y  se  marchó  el  empresario  con  el  dinero,  de- 
jando abandonada  a  la  compañía.  Como  Dios  les 
dió  a  entender,  los  compañeros  volvieron  a  Madrid, 
y  yo  me  tuve  cjue  quedar  cuidando  a  mi  padre,  que 
cayó  enfermo.  ¡Ya  ve  usted!  Un  mes  luchando  el 
pobre  con  la  muerte...  ¡y  con  la  miseria,  que  es  mil 
veces  peor ! 

QuiCA     (¡PobresiUo...  !  Es  mejor  que  yo  pensaba!)  ¿Y  ya 

está  bien  el  pare? 
Julio      No,  señora.  Pero  allí  no  podíamos  estar  más,  y  he 

tenido  que  traerlo... 
QuiCA     ¿Y  adónde  vas  con  él? 

Julio  A  Valencia.  Aquí  llevo  una  carta  del  médico  de 
Silla,  para  dejarlo  en  el  hospital. 

QuiCA     ¿En  el  hospital...?  ¡Cría  hijos...!  ¡En  el  hospital! 

¡Llevar  al  pare  al  hospital... !  ¿Pero  tú  sabes  lo  que 
hases  llevando  al  pare  al  hospital,  bandido? 

Julio      Es  que... 

QuiCA  No  me  digas  ná,  creminal.  ¡Llevar  al  hospital  al 
pare...!  ¡Mare  de  Deu...!  ¿Y  no  te  se  cae  la  cara 
de  vergüensa?  Antes  de  llevar  al  pare  al  hospital 
se  hase  todo  lo  que  haya  que  haser.  Antes  que  llevar 
al  pare  al  hospital,  si  es  preciso... 

Julio      ¡Señora...  ! 

QuiCA  ¡Qué  señora  ni  qué  redéu,  mal  hijo...  !  ¿Dónde  está 
tu  pare? 

Julio      Allá  en  la  carretera  lo  dejé  mientras  venía  'i  hacer 

un  recado  a  las  huertas. 
QuiCA     ¡Anda,  anda,  pedaso  de  títere!  (Señalando  detrás  de 

la  barraca.  )  Coge  ese  burro  y  tráete  al  pare,  que  aquí 

se  le  dará  una  tasa  de  caldo ! 
Julio      ¡  Señora ! 

QuiCA     Y  no  me  vuelvas  a  desir  señora,  so  atontao,  porque  ' 
te  doy  un  tortaso  que  te  espabilo.  (Medio  mutis  de 
Julio.)  {Transición.)  Y,  si  se  puede  saber,  ¿qué  era 
ese  quehaser  que  tenías  que  haser  en  la  huerta? 

Julio  Volviendo  al  medio  mutis.)  Darle  un^l^do  a  la 
señora  Quica.  ¿L^sted  la  conoce? 
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QUICA 

Julio  . 

OUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 


QUICA 


Julio 

QUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 

QUICA 

Julio 

QUICA 


Julio 

QUICA 

Julio 


Siñora  Quica...,  síñora  Quica...  No.  Aquí  no  hay 
ninguna  siñora  Quica.  En  la  huerta  no  hay  más 
Quica  que  yo,  y  en  la  vida  he  sido  siñora. . .  ni  quiero. 
Pues  es  extraño.  Porque  Miguel  me  dijo  que  vivía 
en  la  huerta? 

{Dándole  un  salto.)  ¿Mi...guel?  ¿Has  dicho...  Mi... 
guel...  ? 

Sí.  Miguel  Portea. 
¿Mi... guel  Por... tea...  ? 

Sí.  Un  chico  que  es  soldado  en  Ceuta  y  que,  al  ve- 
nirme yo  a  España  cumplido,  hace  seis  meses,  me 
dijo  que,  si  alguna  vez  pasaba  por  Valencia,  pregun- 
tara en  la  huerta  de  Ruzafa  por  su  madre  y  la  diera 
un  abrazo. 

¡Pili  meu...!  ¡Mi  Micalet...!  ¡Pili!  (Abracando  a 
Julio.  ¿Cómo  está...?  ¿Qué  te  dijo...?  Habla.  ¿Es- 
tará tan  guapo,  ¿verdad...  ?  ¿Qué  te  dijo?  ¿Cuándo 
viene...?  Pero  no  hablas,  condenat...?  ¿Se  acuerda 
mucho  de  la  mare?  ¡Habla,  so  casurro,  habla...! 
¡Háblam.e  de  mi  Micalet... !  ¡Por  nostra  Mare  San- 
ta...!  ¡Háblame  de  mi  Micalet! 
¿Qué  voy  a  decirle...?  Que  cuando  yo  embarqué  se 
quedaba  muy  bien. 

Entonses,  tú  lo  has  visto  después  que  lo  hirieron... 
Claro,  si  era  yo  sanitario  en  la  sala  que  lo  llevaron... 
¡Cómo  se  salvaría! 
Estuvo  muy  grave,  ¿verdá? 

Dígamelo  a  mí,  quesera  el  que  lo  curaba...  ¡Si  no 
es  por  la  enfermera...  ^ 

Ah,  sí.  ¡La  de  la  Crus  Roja!  Ya  me  lo  desía  en  las 
cartas. 

A  ella  le  debe  la  vida.  Si  ella  no  se  da  cuenta... 
¡Fill  meu! 

Cuando  aquella  noche  me  l^mó  para  que  lo  curase, 
yo  creí  que  se  moría.  Casi  estaba  desangrado. 
¡Corasón  de  su  mare! 

Gracias  que  le  vió  arrancarse  los  vendajes  en  la  lo- 
cura y  empezó  a  dar  voces... 

¡Dios  se  lo  pague!  Si  yo  la  viera  alguna  ves...  De 
rodillas  iría  a  besarle  las  manos.  ¿Tú  sabes  quién 
es?  Tú  la  conoserás,  ¿no...?  ¿Cómo  es?  ¿Dónde 
está?  ¿Cómo  se  llama? 

¡Cualquiera  lo  sabe!  ¡Había  tantas  que  iban  y  ve- 
nían al  hospital... ! 
¿Pero  cómo  se  llama? 

¿No  le  digo  que  no  lo  sé?  Estuvo  allí  muy  poco 


tiempo.  Nosotros  la  decíamos  el  ángel  de  la  agonía, 
porque  siempre  estaba  a  la  cabecera  de  los  heridos 
más  graves. 


QuiCA     ¡Lo  que  daría  yo  por  conoserla!  ¡Qué  abraso  la  iba 
a  dar ! 

Julio      Y  bien  merecido. 

QuiCA     ¡Mi  hijo!  ¡Mi  Micalet... !  ¡Quién  me  había  de  desir 


hase  un  rato  que  tú  me  ibas  a  hablar  de  mi  Mica- 
let...!  Pero...  Anda,  anda,  ves  a  por  el  pare.  Tráe- 
telo  corriendo.  Llévale  estas  naranjas,  que  refres- 
que. Anda,  anda.  Yo  mataré  una  gallina  para  que 
tome  caldo  cuando  venga.  Anda,  anda.  Tráete  al 
pare,  que  ya  me  dirás  muchas  cosas  de  mi  Micalet. 


Julio      (Marchándose  por  la  izquierda.)  ¡Voy  por  él!  ¡Có- 
mo le  pagaremos... ! 
{Mutis  por  detrás  de  ¡a  barraca,) 

QuiCA     ¡Fill  meu... !  ¡Mi  Micalet!  {Alzando  los  ojos  al  cie- 


lo,) ¡Mare  de  Deu !  ¡Ya  sabes  lo  que  te  ofresí  el  día 
que  venga  nii  Micalet ! 
{Mutis  por  la  derecha.) 


Pascualo,  segundas  tiples  y  coro  de  huertanos. 

Llegan  por  el  lateral  de  la  derecha,  de  recolectar  la  na- 
ranja, la  que  traen  por  parejas  en  grandes  capazos. 


Venimos  de  las  faenas  de  la  huerta  valenciana, 
traemos  en  los  capazos  la  naranja  y  el  limón  ; 
la  naranja,  que  es  el  oro  de  esta  tierra  soberana, 
que  el  naranjero  frondoso  muestra  como  un  corazón. 


Unos  {Sacando  una  naranja  del  capazo  y  mostrándolo^  al  pú- 


ESCENA  II 


MUSICA 


Todos 


La,  la,  la,  la...,  etc. 


blico.) 


Otros 
Otros 


Yo  traigo  la  mandarina. 
Yo  la  llamada  imperial. 
Yo  la  común. 


Yo  la  fina. 


Todos 
Pascualo 


Yo  la  flor  del  naranjal. 
Entre  los  verdes  naranjos 
de  blancas  y  lindas  flores, 
mientras  cogemos  los  frutos, 
cantamos  nuestros  amores. 


Que  es  el  amor  y  el  trabajo 
el  lema  de  los  huertanos ; 
lema  que  es  fuego  en  el  pecho 
de  todos  los  valencianos. 
Todos  ¡  Trabajo  y  amor. . . ! 

Entre  los  verdes  naranjos 
de  blancas  y  lindas  flores, 
mientras  cogemos  los  frutos, 
cantamos  nuestros  amores. 
Que  es  el  amor  y  el  trabajo 
el  lema  de  los  huertanos ; 
lema  que  es  fuego  en  el  pecho 
de  todos  los  valencianos. 
¡Trabajo  y  amor ! 


ESCENA  III 
Dichos;  Frasco^  por  la  derecha. 

HABLADO 

Fkasco   ¡Bien  muchachos;  párese  que  hay  alegría! 

Pasc.      ¡Che!  ¡Tío  Frasco...!  Es  la  fiesta  mañana...,  hubo 

tarea...,  y  como  hemos  terminao  temprano...  ¿Cómo 

va  por  los  Viveros  ? 
Frasco   Siempre  trabajando.  ¿Y  vosotros? 
Pasc.      Ya  ve  usted. 

Frasco   ¿Quién  cantaba?,  ¿tú?  ¿Sabes  que  cantas  bien? 
Pasc.      No  se  burle,  tío  Frasco.  ¡Si  fuera  Micalet... ! 
Uno  ¿Escribió? 
Otro      ¿Se  sabe  cuándo  viene? 

Frasco  Quisá,  quisá  que  pronto...  Según  desía  la  Prensa  de 
ayer,  ya  empesó  el  Hsensiamiento...  ¿Sabéis  si  está 
mi  hermana  en  la  huerta  ? 

Pasc.  Por  ahí  debe  andar.  Bueno,  tío  Frasco.  Nos  vamos, 
que  hay  que  haser  víspera  esta  noche  y  no  tenemos 
bien  ensayada  la  guitarrá.  Bienvenido. 

Frasco  Grasias.  Andar  con  Dios. 

Uno       Adiós,  tío  Frasco. 

Otro      Hasta  luego,  tío  Frasco. 

Frasco  Andar  con  Dios,  andar  con  Dios...  y  divertiros,  que 
ahora  estáis  en  la  edad. 

(Mutis  todos,  menos  Frasco.  Bis  en  la  orquesta.) 


—  10  — 


ESCENA  IV 


Frasco  ;  Pepet,  por  la  izquierda. 


Pepet 
Frasco 
Pepet 
Frasco  . 

Pepet 

Frasco 

Pepet 

Frasco 

Pepet 

Frasco 

Pepet 

Frasco 

Pepet 

Frasco 

Pepet 
Frasco 


Pepet 


Frasco 


¿Qué?  ¿Vienes  a  la  fiesta? 


admi- 


Buenas,  Frasco. 
Hola,  Pepet. 
¿Cómo  va,  hombre...  ? 
¡Para  fiestas  estamos!  ¿Es  sierto  que  vino 
nistrador  de  la  Casa  Nueva? 
Hase  tres  días  que  llegó.  ¿Qué  se  sabe  del  pleito? 
Lo  peor. 

¿Ganaron  los  Condes? 

Sierto. 

Entonses...' 

¡  Sierto  también ! 

¿Y  nos  echarán  de  las  huertas? 

A  eso  disen  que  vienen. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Un  escribiente  de  la  Audiensia  que  va  mucho  a  los 
jardines. 

Eso  clama  al  sielo. 

Mira  que  porque  a  un  señor  de  hase  tanto  tiempo  le 
diera  la  real  gana  de  dar  un  poco  de  tierra  a  aquel 
conde,  tengamos  que  quedarnos  sin  ella  ahora  los 
huertanos... ! 

Pero  ¿qué  tendrá  que  ver  aquel  señor,  que  murió 
hase  tantos  sientes  de  años,  con  la  barraca  que  levan- 
tara el  abuelo  y  con  el  campo  que  cuidara  el  pare? 
Eso  digo  yo,  Pero  a  eso  te  disen  que  si  el  Registro 
de  la  Propiedá...,  que  si  el  artículo  cuarenta  y  uno 
de  la  ley  de  las  Hipotecas... 


ESCENA  V 
Dichos;  QuiCA,  por  la  derecha. 

OuiCA     ¿Has  venido  ya,  calsonasos...  ?  Ya  era  hora  de  pa- 
reser. 

Frasco   Primero  se  da  las  buenas  tardes. 

QuiCA     Hase  falta  mereserlas. 

Frasco   Por  lo  menos,  cuando  hay  gente  extraña... 

QuiCA     Ah,  pero  ¿es  gente  extraña  este  espantapájaros? 

{Por  Pepet.) 
Pepet  Quica... 

QuiCA     ¡Chufes...!  {A  Frasco.)  ¿Es  que  no  te  dieron  el 
recao  ? 


-—II  — 


Frasco  Sí.  Pero  como  estamos  ahora  con  la  planta  nueva... 
¿Qué  es  ello? 

QuiCA  ¿Qué  va  a  ser?  Lo  de  siempre.  Tu  hija,  que  a  mí 
no  me  da  más  desasones.  ¡Bastante  tengo  yo  en- 
sima ! 

Frasco   ¿Qué  ha  hecho  Toneta? 

QuiCA  ¿No  lo  sabes?  Ponerse  novia  con  ese  haragán  Y  a 
mí  no  me  desasona  más.  Te  la  llevas  a  los  Viveros 
contigo,  y  allí  que  haga  lo  que  le  dé  la  gana. 

Frasco  Pero... 

QuiCA     De  mí  no  se  burla. 

Frasco  Bueno.  Ya  hablaremos  de  eso. 

QuiCA     Ya  está  hablao.  De  mí  no  saca  burla.  Ahora,  cuando 

vuelva  del  Jusgao,  lo  arreglaremos. 
Frasco  ¿  Vas  al  Jusgao  ? 

QuiCA     Sí.  Ahora,  a  las  cuatro,  que  me  han  sitao.  Echale 
una  vista  a  la  huerta,  que  voy  a  ver  qué  tripa  se  le 
ha  roto  al  jués. 
(Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

Frasco  3;  Pepet. 

Pepet  ¡Anda,  cuando  se  entere...!  ¿Por  qué  no  se  lo  has 
dicho  ? 

Frasco   ¡Cualquiera  se  lo  dise...! 

Pepet  Tú  mismo.  ¿No  eres  su  hermano,  y,  además,  mayor 
que  ella? 

Frasco  ¡Valiente  caso  me  hase  y  menudo  respeto  me  tiene! 
Pepet  .  .  ¡  Conmigo  podía  dar ! 

Frasco  Mejor  es  que  no  dé.  No  conoses  tú  bien  a  la  Ouica. 

¡Tiene  una  mano  surda...!  ¿Agarraron  los  rosales 
que  mandé  con  Toneta? 

Pepet  ¿Que  si  agarraron...  ?  Tres  verduras  párese  que  tie- 
nen. Ven,  si  quieres,  a  verlos. 

Frasco.  Vamos,  mientras  vuelve. 

(Salen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

Mari  Luz  y  Visantico^  por  la  derecha. 

(Visantico  lleva  un  caballete  portátil  para  pintar.) 
Mari  L.  Aquí  mismo,  aquí...  ¡Qué  paisaje  más  precioso! 
Vtsant.  Aquí,  no,  siñoreta;  aquí,  no. 
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Mari  L.  Sí,  aquí.  No  andemos  más.  ¡Qué  belleza!  ¡Qué  luz! 

¡Es  un  encanto...!  Haga  el  favor  del  caballete. 
ViSANT.  ¡Per  el  amor  de  Den,  siñoreta...!  Vámonos,  que 

aquí  no  puede  usted  pintar.  ¡Que  este  campo  es  de 

la  tía  Quica ! 

Mari  L.  Pues  con  pedirle  permiso...  Vaya  y  dígaselo. 
ViSANT.  (Asustadísimo,)  ¿Quién,  yo? 
Mari  L,  ¡  Claro !  Usted  que  la  conoce. 
ViSANT.  Pues  porque  la  conosco... 
Mari  L.  ¿  Cómo  ? 

ViSANT.  Digo  que  porque  la  conosco  no  se  lo  digo.  Porque 

en  ves  del  permiso  me  va  a  dar  una  tocata. 
Mari  L.  ¿Pues  quién  es  esa  señora? 

ViSANT.  ¿Siñora...?  ¿Ha  dicho  usted  siñora?  ¡Menuda  si- 
ñora...!  Esa  siñora  es  un  tío  ¡con  una  surda...! 
¿Ustet  ha  oído  de  hablar  de  Uscudun^  Pues  una 
cosa  paresida,  con  faldas  y  con  mal  genio.  Vámonos, 
siñoreta,  vámonos  antes  que  nos  vea.' 

Mari  L.  ¿Tan  mal  genio  tiene? 

ViSANT.  Malo,  lo  que  se  dise  malo,  ya  lo  tenía.  Pero  desde 
que  se  marchó  el  Ruiseñor  al  servisio,  se  le  ha  pues- 
to peor. 

Mari  L.  ¿El  Ruiseñor? 

ViSANT.  Sí.  Micalet.  Ese  que  le  disen  el  Ruiseñor  de  la 
Huerta.  ¡Claro... !  Ustet,  como  llegó  de  Madrit,  con 
el  pare,  hase  tres  días,  no  sabe  quién  es  el  Ruiseñor. 

Mari  L.  ¿El  Ruiseñor  de  la  Huerta...?  ¡Bonito  nom^bre! 
¿Y  por  qué  le  llaman  así? 

ViSANT.  Por  lo  bien  que  canta. 

Mari  L.  Ah,  ¿sí? 

ViSANT.  Como  que  desde  que  era  chicotet  cantaba  unos  can- 
tares tan  bien  cantaos,  que  hisieron  mil  veses  silen- 
sio  a  los  pájaros. 

Mari  L.  Es  curioso. 

ViSANT.  Na  más  que  comensar  a  cantar  desaparesían  los  rui- 
dos y  se  quedaba  la  huerta  igual  que  si  estuviera 
dormida.  Ni  los  pájaros  cantaban. 

Mari  L.  ¡Originalísimo ! 

ViSANT.  Tan  sólo  había  un  ruiseñor  que  se  atrevía  a  cantar 
cuando  él  lo  hasía ;  y  Micalet  en  la  huerta  y  el  rui- 
señor en  aquel  cañaveral,  paresían  dos  hermanos 
que  se  hablaban  cantando.  Ya  ve  ustet  si  se  querían, 
que,  desde  hase  tres  años  que  se  marchó  al  servisio, 
no  se  le  ha  vuelto  a  oír.  Quisá  que  se  haya  muerto. 
Pero  vámonos,  siñoreta;  vámonos,  no  venga  la  tía 
Quica. 
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Mari  L.  No,  no.  Espere.  Yo  soy  muy  curiosa.  Me  ha  inte- 
resado lo  que  me  ha  dicho  del  ruiseñor,  y  voy  a 
probar,  a  ver  si  conseguimos  oírle.  Escuche. 

MUSICA 

Mari  Luz        Ruiseñor,  ruiseñor, 

que  amores  dices  en  la  ribera; 

trovador  del  amor, 

que  amante  escucha  tu  compañera. 

Tú  que  siempre  al  pasar 

mandas  tus  notas  al  peregrino, 

dime  un  belío  cantar 

que  ponga  flores  en  mi  camino. 

Ruiseñor,  ruiseñor, 

que  alegre  cantas  en  la  enramada, 

dime  el  trino  mejor 

de  tu  garganta  privilegiada. 

Tú  que  sabes  -dorar  los  caminos 

donde  llega  invisible  el  amor, 

manda  un  rayo  de  luz,  con  tus  trinos.. 

a  mi  pecho,  gentil  trovador. 

¡Ah...  Ah...! 

Ruiseñor,  ¿dónde  estás? 
Ah... 

Dime  por  qué  callas 
si  te  llama  el  amor. 
Tú  que  siempre  has  sido 
gentil  trovador 

Ruiseñor,  ruiseñor, 

que  amores  dices  en  la  ribera; 

trovador  del  amor, 

que  amante  escucha  tu  compañera. 

Tú  que  siempre  al  pasar 

dices  amores  desde  tu  nido, 

no  has  querido  cantar 

para  mi  pecho,  de  amor  henchido. 


Tú  que  sabes  dorar  los  caminos 
siendo  siempre  galán  trovador, 
¡no  has  querido  mandarle  tus  trinos 
a  mi  pecho,  que  muere  de  amor! 
Ruiseñor,  ruiseñor, 
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HABLADO 

ViSANT.  ¿Lo  ve,  siñoreta?  ¿Lo  ve...?  ¡Se  conose  que  se  ha 
muerto ! 


ESCENA  VIII 

Dichos]  ToNETA,  por  la  derecha. 

ToNETA   ¿Dónde  está,  Visantico,  dónde  está? 

ViSANT.  ¡  Toneta ! 

ToNETA   ¿Dónde  está  Micalet? 

ViSANT.  ¿Micalet^ 

ToNETA  ¿No  lo  has  oído  cantar?  ¿Dónde  está,  Visantico? 
¿Dónde  está  mi  primo? 

ViSANT.  ¡  Pero  qué  primo  ni  qué  agüelo !  Si  quien  cantaba  era 
la  siñoreta.  ¿No  la  conoses,  verdat...  ?  ¡Claro!  Como 
que  no  la  has  visto  en  tu  vida.  Es  la  siñoreta  María 
Lus,  la  hija  del  administraor  de  la  Casa  Nueva. 

Toneta  Ah,  ¿era  usted  quien  cantaba?  Yo  creí  que  era  mi 
primo.  ¡Lo  hase  ustet  tan  bien! 

Mari  L.  Muchas  gracias.  Es  usted  muy  amable.  (A  Visanti- 
co,) ¿Quién  es? 

■ViSANT.  Toneta,  Mi  novia.  La  hija  del  tío  Frasco.  ¿Tampoco 
sabe  ustet  quién  es  el  tío  Frasco?  Sí,  hombre,  sí. 
El  pare  de  Toneta. 

Mari  L.  ¡  Claro ! 

ViSANT.  ¿No  lo  conose  usted?  Si  lo  conose  todo  el  mundo. 

El  encargao  del  jardín  de  los  "Viveros  de  Va- 
lensia"... 

Mari  L.  Es  muy  guapa.  {A  Toneta.)  Tanto  gusto  en  cono- 
cerla. 

ViSANT.  {A  Toneta.)  Pero  qué  cariñosa  es  esta  gente  de  Ma- 
drit.  Ya  ves,  sin  haberte  visto  nunca,  cómo  dise  que 
tiene  tanto  gusto  en  saludarte.  {A  Mari  Luz.)  Oiga, 
siñoreta:  vámonos,  no  venga  la  tía  Quica. 
'  Mari  L.  Pero,  hombre  de  Dios...  ¡Qué  miedo  tiene  a  esa 
señora ! 

ViSANT.  No,  siñoreta.  Si  no  es  miedo.  No  es  más  que  precau- 
sión  a  fuersa  de  resibir  golpes.  {Señalando  la  ca- 
beza.) ¿Ve  ustet  este  bulto?  Pues  no  es  un  bulto. 
Son  cuarenta  o  sincuenta  bultos  juntos,  unos  erusima 
de  otros,  como  naranjas  en  serillo.  ¡Menudo  tino 
tiene!  ¡Y  eso  que  tira  con  la  surda!  ¡Pero  no  se 
equivoca  ni  por  casualidá! 

Mari  L.  ¿Por  qué  le  tiene  tanto  rencor? 


ViSANT.  Porque  le  hago  corrocucos  a  ésta. 

Mari  L.  ¿  Hace  mucho  que  son  UvStedes  novios  ? 

ToNETA  Un  año  hará  mañana.  Nos  hisimos  novios  en  la 

fiesta,  cuando  ganamos  el  premio  de  bailadores.  ¿Te 

acuerdas,  Visantico? 
ViSANT.  ¡Menudo  cantaso  me  arreó  tu  tía,  pa  que  se  me 

olvide ! 

Mari  L.  ¿Ganaron  el  premio? 

ViSANT.  ¡Che,  Toneta.. .!  ¡Que  si  ganamos  el  premio...!  Y 
hasta  salimos  retrataos  en  los  papeles  de  Valensia 
como  dos  personas.  ¿Verdat,  Toneta? 

Toneta  Verdat. 

ViSANT.  Y  que  estaba  más  bien  el  retrato...  ¡Y  qué  cuadro 
más  bonito  le  hiso  Toneta  con  paja  de  arrós ! 

Toneta.   Sí,  pero  mi  tía  lo  hiso  añicos  en  cuanto  lo  vió. 

ViSANT.  ¡  Como  que  no  me  puede  ver  ni  pintao  en  un  cuadro ! 

Toneta   ¡  Con  lo  bien  que  habíamos  salido ! 

Mari  L.  Pues,  si  ustedes  quieren,  yo  les  hago  ahora  un  re- 
trato, para  que  tengan  un  recuerdo  mío. 

ViiSANT.  Bueno.  Pero  aquí  no. 

Toneta  Siñoreta,  no  se  moleste. 

Mari  L.  No,  si  no  es  molestia.  Al  contrario.  Tengo  verda- 
dera complacencia  en  ello.  Precisamente  hay  un  tono 
de  luz  maravilloso.  Va  a  ser  una  obra  de  arte  si 
estoy  acertada.  Pónganse  aquí,  para  tomar  h  huer- 
ta corno  fondo.  ¿Quieren? 

Toneta  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

ViSANT.  Por  mí  sí  ha}^ :  tu  tía. 

Toneta  Por  mi  tía  no  lo  hagas,  porque  marchó  al  Jusgao 

con  el  aguasil. 
Visant.  Entonces,  venga. 

(Mari  Luz  los  coloca  dando  la  espalda  a  la  entrada 
de  la  derecha,  y  ella  comienza  a  dibujar  sobre  el  ca- 
ballete.) 

Mari  L.  Así  ;  no  se  muevan.  {Después  de  una  pausa,  en  la 
que  traza  sobre  el  lienzo.)  ¿St  cansan? 

Toneta  No,  siñora.  Ustet  haga  lo  que  tenga  que  haser,  que 
a  mí  me  da  igual  que  tarde  más  que  tarde  menos. 

Visant.  A  mí  también  me  da... 

ESCENA  IX 

Dichos;  QuiCA^  por  la  derecha.) 

QuiCA     {Tirando  una  narania.)  ¡Toma,  asgarrat! 
Visant.  {Dando  un  salto.)  ¡Cuando  yo  desía  que  me  daba... ! 
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QuiCA     (Corriendo  detrás  de  él.)  ¡Vago!  ¡Gandul!  Morral! 
ViSANT.  Tía  Quica,  mire... 
ToNETA  ¡Tia...! 

Quica  ¡Calla  tú,  que  ya  te  llegará  a  ti  también... !  (A  Mari 
Luz.)  Ustet  perdone,  siñoreta  ;  pero  es  que  me  saca 
de  quisio. 

ViSANT.  (¡Como  si  alguna  ves  Estuviera  dentro!) 

Quica  ¿Novio  de  mi  sobrina  un  vago  mal  trabaja...?  ¡Un 
gandul  que  tiene  el  pelo  risao  de  estar  tendió...! 
{A  Mari  Luz.)  ¿Sabe  usted...?  Y,  además,  sirvien- 
do en  la  Casa  Nueva...,  en  esa  casa  de  ladrones... 

ViSANT.  (¡Ya  escampa!) 

Quica  En  esa  casa  de  bandidos  sin  entrañas,  que  me  quie- 
ren quitar  mi  huerto  y  mi  barraca,  en  fuersa  de 
llevar  papeles  al  Jusgao. 

Mari  L.  Cálmese,  señora,  cálmese. 

Quica     ¡Que  me  calme...!  ¿Dise  ustet  que  me  calme...? 

¡  Ay,  siñoreta... !  ¡Cómo  se  conose  que  a  ustet  no  le 
pasa!  Tener  un  pedaso  de  tierra  y  una  barraca  doh- 
de  se  nasió,  donde  nasió  el  pare  y  el  agíielo,  y 
el  agüelo  del  agüelo,  y  así  hasta  sabe  Dios...  Tener 
un  hijo,  el  más  guapo  de  la  Ribera,  y  haserle  soldao 
porque  tienes  el  pedaso  de  tierra  que  te  da  pa  el 
arrós  si  lo  sabes  cuidar  y  te  llena  de  flores  si  lo  sa- 
bes querer.  Y  después  de  quitarte  el  hijo,  quitarte  el 
pedaso  de  campo.  Ese  pedaso  de  campo  que  es 
lo  prinsipal.  Porque,  aunque  duele  más  el  hijo, 
3^0  no  voy  a  ser  más  ni  menos  que  sientos  y  miles 
de  mares  que  esperan  llorando,  con  los  brasos  abier- 
tos. Al  fin  y  al  cabo,  eso  no  es  más  que  la  contri- 
busión  de  dolor  que  pagan  las  que  son  mares,  y  que, 
por  serlo,  cuando  lo  fueron,  ya  aprendieron  a  su- 
frir. ¡Pero  quitarme  mi  campo... !  ¿Dónde  va  a  tra- 
bajar mi  hijo  si  le  quitan  el  pedaso  de  tierra?  ¿Dón- 
de va  a  cantar  mi  Ruiseñor,  si  le  quitan  su  nido? 
¿Dónde  va  a  dormir  el  pedaso  de  mi  alma  si  me 
>  quitan  mi  barraca?  Y  yo  misma,  ¿qué  voy  a  haser 
si  me  echan  de  mi  huerta  y  de  mi  abrigo?  jNo  le 
párese  a  ustet,  siñoreta  ?  ¿  Dónde  voy  a  ir  ?  (Transi- 
ción.) Pero  ¿qué  he  dicho?  ¿Quitarme  a  mí  lo  mío? 
¿Quitarme  a  mí  mi  campo  y  mi  barraca?  ¡Eso  sí 
que  no,  no  y  no!  No,  siñoreta...  No  me  lo  quitarán. 
¡Yo  le  juro  a  ustet  que  no  me  lo  quitarán!  ¡Porque 
antes  me  dejo  arrancar  el  corasón! 

Mari  L.  {Conmovida.)  ¡Señora...! 


ESCENA  X 


Dichos;  Frasco,  por  la  izquierda. 

{Frasco  habla  vinas  palabras  con  Toneta  y  Visantico.) 
QuiCA     ¿No  le  párese  a  ustet? 

Mari  L.  ¿Y  dice  usted  que  los  de  la  Casa  Nueva...? 

QuiCA  Uno  ladrones,  siñoreta.  Unos  ladrones.  No  me  los 
nombre,  porque  me  pongo  mala.  Unos  ladrones,  sí ; 
unos  ladrones  que  no  quieren  más  que  el  sudor  del 
pobre,  ¿sabe  ustet?  Ahora  mismo  vengo  del  Jus- 
gao,  donde  me  ha  dicho  el  jués  que  vendrá  el  admi- 
nistrador de  los  malditos  condes...,  un  tío  haragán 
que  ha  Atenido  aposta  de  Madrit... 

Frasco  Eres  más  inosente  que  amenazar  a  la  nube...  ¿Qué 
vas  a  contar  a  esta  siñoreta,  si  es  la  hija  del  admi- 
nistrador de  la  Casa  Nueva? 

QuiCA  Ah,  ¿sí...  ?  ¿Conque  hija  de  ese  tío?  ¿Y  tú  qué  pin- 
tas aquí? 

VisANT.  Pues...  im  cuadro.  * 
Mari  L.  Señora,  yo  le  ruego... 

QuiCA  Tú  a  mí  no  me  ruegas  na.  Fuera,  fuera  de  aquí,  que 
aquí  no  pinta  nadie  más  que  yo.  {Da  una  patada  al 
caballete)  ¿Qué  hase  aquí  este  trasto?  {A  Frasco, 
que  la  sujeta.)  ¡Déjame,  morral,  déjame! 

ViSANT.  {A  Mari  Luz.)  ¿Lo  ve...? 

Toneta  Sujétela  ustet,  pare;  sujétela... 

QuiCA  ¡A  ti  sí  que  te  voy  a  sujetar  yo... !  ¡Y  bien  corto! 
{A  Frasco.)  ¡Suéltame,  calsonasos,  suéltame...! 

Mari  L.  {A  Visantico.)  Vámonos. 

V ISANT.  Sí ;  a  galope.  V oy  a  coger  el  caballete. 

{Lo  coge  y  hace  mutis  por  la  derecha,  con  Mari  Luz 
y  Toneta.) 


ESCENA  XI 

QuiCA  {Gritando.)  ¡Mosca  muerta!  Y  dile  al  pare...  {A 
Frasco,  que  le  tapa  la  boca.)  ¡Déjame,  que  te  muer- 
do, morral...!  ¡Párese  mentira  que  seas  hermano 
mío!  Por  supuesto,  ¡tú  que  vas  a  ser...! 

Frasco  Pues  mira,  chiqueta,  eso  desía  la  mare.  Ahora,  si 
tú  no  quieres... 

QuiCA  No,  que  no  quiero...  Digo...  ¡Y  es  que  esto  que  a 
mí  me  pasa  es  para  volverse  loca...!  ¡Ampárame, 
Mare  Nostra,  ampárame...! 

Frasco  (¡Se  enteró!)  Pero  ¿qué  pasa? 
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QuiCA  ¿No  lo  sabes?  Los  de  la  Casa  Nueva.  Que  me  ha 
llamao  el  jués  y  me  ha  dicho  que  no  sé  qué  de 
eso.  Que  me  llamaba  para  enterarme  de  no  sé  cuán- 
tas cosas,  y  de  la  providensia  de  ¡qué  sé. yo!  ;Te 
enteras? 

Frasco   ¡Lo  dises  tan  claro... !  ¿Qué  más? 

QuiCA  Que  van  a  venir  a  cumplir  la  dichosa  providensia 
hasiendo  desahusio  de  mi  huerta  y  mi  barraca.  ¿Lo 
oyes?  De  mi  huerta  y  mi  barraca.  {Gritando.)  Y 
eso  sí  que  no,  no  y  no. 

Frasco  ¿  Yqué  vas  a  haser?  Porque  no  se  te  ocurrirá  plan- 
tarle cara  a  la  justisia  ? 

Quica  Plantarle  cara  a  la  justisia,  no.  Pero  romperle  la  ca- 
besa  al  primero  que  pise  la  huerta,  sí.  Mira:  el  que 
sea  hombre,  que  pise  la  huerta.  El  que  tenga  aga- 
llas, que  pase  de  esta  raya  (Con  un  palo  hase  una 
raya  en  el  suelo.),  que  ya  verás  si  le  saco  los  ojos,  pa 
que  vea  que  no  se  juega  con  la  Quica.  {Jurando.) 
¡Por  éstas! 

{Mutis  por  la  izquierda.) 
Frasco   {Viéndola  marchar.)  ¡Qué  genio  de  mujer.,.  !  ¡Qué 
genio...!  ¡Hase  crus  y  raya! 


ESCENA  XII 

Frasco,  Bartolo,  Don  Bruno,  Leandro,  Don  León 
y  Secretario,  por  la  derecha. 

Bart.      {Con  gorra  de  alguacil.)  Por  lo  visto,  no  hay  nadie. 

Ah,  sí.  Aquí  está  su  hermano.  Vengan  ustedes. 
(A  Frasco.)  ¡Hola,  Frasco!  ¿Está  la  Quica? 

Frasco   Por  ahí  anda.  ¿Qué  se  ofrese? 

Bart.  Estos  señores,  que  vienen  a  cumplimentar  una  pro- 
vidensia. 

Frasco  ¡Conque  a  cumplimentar  una  providensia...!  ¡Tú 
también,  después  de  haber  comido  el  pan  de  la  huer- 
ta...  !  ¡  Mentira  párese ! 

Bart.  Mira,  Frasco,  que  yo  soy  mandao...  Que  yo  en  esto 
me  lavo  las  manos... 

Frasco  Falta  te  hase.  {A  Leandro,  que  avanza  y  va  a  pasar 
de  la  raya  que  hizo  Quica.)  ¡Che... !  Haga  el  favor 
de  no  pasar  de  aquí.  {A  Bartolo.)  ¿Qué  es  lo  que 
queréis? 

Bart.      Practicar  el  desahusio  y  haser  depositario  de  la  fin- 
ca al  señor.  {Por  don  Bruno). 
Leand.   El  señor  es  el  administrador  de  los  señores  condes. 
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Don  B.    Sí,  señor.  Bruno  Seguro  Larrea.  Para  servirle. 
Frasco   (¿Seguro  Larrea?  ¡Ya  lo  creo  que  Tarrea!  ¡En 

cuanto  le  vea!)  (A  Don  León,  que  avanza.)  Tenga 

la  bondat  de  no  pasar  adelante. 
Secret.  {Avanzando  y  mostrando  unos  papeles.)  Nosotros 

traemos  un  auto... 
Frasco  (Deteniéndole  y  haciendo  andar  de  espaldas.)  ¡Che! 

El  del  auto...  Haga  marcha  atrás,  que  se  está  ustet 

pasando  de  la  raya. 
Secret.  ¡Caballero...! 

Frasco  Después  de  todo,  yo  se  lo  digo  por  su  bien.  (Porque 
como  venga  la  de  la  mano  surda. ..) 

Don  L.    Usted,  por  lo  visto,  no  sabe  quién  somos. 

Frasco  No,  señor.  Pero  lo  voy  a  saber  en  seguida.  En  cuan- 
to ustet  lo  diga. 

Leand.  Somos  procuradores  v  traemos  la  representación  de 
los  señores  condes  para  esta  diligencia.  Mi  repre- 
sentado, el  señor  conde  viudo... 

Frasco  No  diga  ustet  más.  Ustet  viene  en  nombre  del  pa- 
dre, y  aquí  (Por  Don  León.),  en  nombre  del  hijo. 

Don  L.    Así  es. 

Frasco  (Pues  como  venga  la  otra,  en  el  del  Espíritu  Santo, 
van  a  salir  ál  vuelo.)  (A  Don  Bruno.)  Tenga  la 
bondat  *  de  marcharse.  ¡  Párese  mentira ! 

Bart.  ¡Frasco! 

Frasco   ¡Ni  frasco  ni  garrafa...!  Eso  que  ustedes  quieren 

haser  es  una  injustisia. 
Don  B.  ¡Caballero...! 
Don  L.    Nosotros  cumplimos  un  deber. 

Secret.  Venimos  legalmente,  con  un  auto  judicial,  para  in- 
cautarnos^ de  la  finca. 

Frasco  Sí,  señor.  Ustedes  cumplirán  un  deber.  Ustedes  ven- 
drán legalmente.  Yo  lo  reconosco.  Pero  eso  del  auto 
es  un  atropello. 


ESCENA  XIII 
Dichos;  QuiCA. 


QuiCA  (Por  la  izquierda,  cosiendo  un  capazo  con  una  agu- 
ja alpargatera.)  ¿Pero  qué  es  eso? 

Frasco  (¡Redéu... !  ¡Ya  está  aquí  ésta  y  éste  se  pasó  de  la 
raya...! 

Don  L.  Señora... 

QuiCA     Déjese  de  señora.  Tía  y  grasias. 
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Leand.   Escuche.  Para  cumplir... 
QuiCA     Aquí  sobran  los  cumplimientos. 
Leand.   Yo  la  quiero... 

QuiCA     No  me  hase  falta.  Quiera  ustet  a  su  abuela. 
Bart.      Quica,  yo  te  requiero... 

QuiCA  Ya  he  dicho  que  no  hase  falta  que  me  quiera  ni  me 
requiera  nadie. 

Bart.  Quica,  yo  te  requiero  en  nombre  de  la  Ley.  Ve- 
nimos por  orden  del  jués. 

Quica     ¿Y  qué  tripa  se  le  ha  roto  al  jués  otra  ves? 

Frasco   (Al  Secretario/  que  muestra  un  legajo  de  papeles.) 

¡Che!  No  le  digas  nada  del  auto,  porque  le  pincha. 

Bart.  Oye,  Quica.  Que  no  puedo  tolerar  que  hables  con 
ese  menospresio  de  la  justisia. 

Quica     Pero,  bueno,  ¿qué  es  lo  que  quieren? 

Bart.  Venimos  a  incautarnos  de  la  finca  y  a  haserle  de- 
positario de  ella  al  señor.  (Por  Don  Bruno.) 

Quica     (Descompuesta.)  ¿Qué  dises? 

Bart.  Que  prepares  los  trastos  y  los  saques  de  aquí  in- 
mediatamente. 

Quica  ¿Que  prepare  los  trastos?  Sí  que  los  voy  a  prepa- 
rar. Pero  va  a  ser  para  tirártelos  a  la  cabesa.  (Fue- 
ra de  sí,  a  tiempo  que  de  una  bofetada  le  quita  la 
gorra  a  Bartolo.)  ¡Toma,  creminal!  (De  otra  bofe- 
tada, siempre  con  la  mano  izquierda,  tira  los  pa- 
peles al  Secretario  y  continúa  dando  golpes,  incluso 
a  Frasco,  que  intenta  sujetarla,  hasta  que  todos  sa- 
len por  la  derecha.)  ¡Granujas!  ¡¡Lladres!  ¿Que 
saque  yo  los  trastos...?  (Va  hasta  las  cajas  y  coge 
una  piedra  con  la  mano  izquierda,  arrojándola  a 
tiempo  que  dice) :  ¡  Hala,  bandidos !  ¡  Correr  pa  la 
siutat!  ¡Y  desirle  a  los  condes  y  á  la  justisia  que 
la  huerta  es  de  los  huertanos ! 


ESCENA  XIV 

Quica  3;  Frasco  ;  Julio  y  Antonio,  por  la  izquierda. 

(Julio  sale  a  escena  con  un  ronzal  en  la  mano,  figu- 
rando que  trae  un  burro,  que  queda  entre  cajas) 
Julio      Señora  Quica. 

Quica     (Volviéndose  rápida.)  ¿Todavía  queda  aquí  otro? 

(Al  verles.)  ¡Ya  ni  me  acordaba...!  ¡Con  esta  de- 
sasón...!  (Va  entre  cajas.)  (A  Antonio.)  ¿Cómo  se 
encuentra  ? 

Antón.   (Dentro.)  Muy  mal,  señora;  muy  mal. 
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¡Ustet  qué  sabe!  ¡Hala!  Abajo... 
No  puedo;  no  puedo... 
¿Cómo  que  no  puede...? 
No  puedo;  no  puedo... 

(A  Frasco.)  Oye,  tú,  pasmao,  ¿no  ves  a  este  hom- 
bre, que  con  desir  "no  puedo,  no  puedo"  no  hay 
quien  le  apee  del  burro?  Alsale  esa  pata.  (A  Anto- 
nio.) Agárrese  a  mí.  (Lo  saca  a  escena,  con  mucho 
cuidado,  y  casi  en  bracos  lo  conduce  a  la  barraca.) 
¡  Tú,  Frasco,  ata  ese  burro !  (A  Julio,  señalando  los 
papeles  que  dejó  abandonados  el  Secretario.)  Tú, 
cómico,  encárgate  de  esos  papeles.  (A  Antonio.) 
Animo,  hombre,  ánimo.  Va  ustet  a  ver  qué  pronto 
se  pone  bueno.  Venga  pa  la  barraca,  ¡que  todavía 
en  la  huerta  no  se  acabó  la  caritat ! 


TELON 


MUTACION 

Con  objeto  de  no  hacer  tan  larga  la  mutación  para  el  pú- 
blico, se  dará  luz  a  la  sala,  a  fin  de  que  pueda  abandonar  las 
localidades  entre  este  primer  cuadro  y  el  segundo. 


CUADRO  SEGUNDO 

Ancha  plazoleta  en  la  huerta.  A  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino, fachada  principal  de  casa  alegre,  de  moderna  construc- 
ción, con  puerta  practicable.  A  los  lados  de  la  entrada,  ven-' 
tanas  grandes  de  piso  bajo ;  en  segundo,  término,  macizos  de 
palmeras.  Al  fondo,  una  clásica  barraca  valenciana  parece, 
por  su  blancura,  una  paloma  posada  sobre  el  abigarrado  ta- 
piz que  ofrece  la  huerta,  al  fondo,  en  plena  floración.  En  la 
lejanía,  Valencia,  y  más  lejos  aún,  las  montañas. 

A  la  izquierda,  un  cañaveral,  y  en  segimdo  término,  ba- 
rracas y  macizos  propios  del  sitio,  a  base  de  flores  y  colorido. 
Es  de  noche. 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  sola,  oyéndose  a  lo  lejos 
la  "guitarrá'^  de  los  mozos  que  andan  en  noche  de  albaes^'. 


QUICA 

Antón 

QUICA 

Antón, 

QUICA 


ESCENA  I 


La  escena  sola.  A  poco,  Visantico,  Pascualo,  segundas 
tiples  y  rondalla  de  guitarras  y  bandurrias,  con  el  coro,  general, 

MUSICA 

pie  de  la  ventana  de  la  casa  nueva.) 
Perla  de  Castilla, 
abre  la  ventana, 
que  a  tu  puerta  llega 
la  ronda  huertana. 
Linda  flor  de  Mayo, 
si  duermes,  despierta 
y  escucha  a  lá  ronda 
mejor  de  la  huerta. 
Castellana, 

la  de  los  labios  de  grana, 
luz  divina, 

primorosa  clavellina ; 
la  de  los  ojos  de  fuego, 
que  enamoran  al  mirar ; 
sol  de  amores, 
sal  y  escucha  mi  cantar. 
Vente  conmigo  a  la  huerta, 
y  allí,  al  pie  del  limonero, 
entre  sus  ramos  de  azahares, 
te  diré  lo  que  te  quiero. 
Vente  conmigo  a  la  huerta,- 
que  ya  está  el  naranjo  en  flor, 
y  entre  el  beso  de  su  aroma 
te  diré  lo  que  es  amor. 
Vente  conmigo  a  la  huerta, 
etc.,  etc. 

ESCENA  II 
Dichos;  Mari  Luz;  después,  Don  Bruno. 

RECITADO    SOBRE   LA  MUSICA 

Mari  L.  {Saliendo' n  la  ventana.)  Muchas,  gracias;  muy  bo- 
nito. Muchas  gracias. 

ViSANT.  ¡Che,  siñoreta!  ¡No  vale  la  pena!  Estamos  de  ron- 
da toda  la  noche,  y  hemos  dicho:  ''¿Vamos  a  can- 
tarle unas  coplas  a  la  siñoreta  Mari  Luz...,  que 
tiene  muchas  ganas  de  convidarnos?" 


Pascualo  {Al 


Todos 


Pascualo 


Todos 
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Mari  L.  Sí,  hombre;  con  mucho  gusto.  Voy  a  llamar  a  papá, 
y  en  seguida  abriré  la  puerta.  (Cierra  la  ventana.) 

V ISANT.  No  sé  cómo  le  sentará  a  su  pare  que  véngameos  a 
estas  horas.  ¡  Con  el  cantaso  que  le  soltó  ayer  la  tía 
Quica ! 

Pasc.      ¡Cómo  les  hizo  correr  a  todos,  che...!  Paresía  que 

estaban  locos. 
ViSANT.  Callarse,  que  ya  está  ahí. 

Don  B.    {Por  la  puerta  de  la  casa,  con  la  cabera  vendada.)' 
¡Hola,  señores...!  Conque  de  ronda,  ¿eh...?  Pasen 
ustedes,  que  a  estas  horas  no  vendrán  mal  unas  pas- 
tas y  unas  copas. 
ViSANT.  Muchas  grasias,  don  Bruno.  Allá  vamos.  En  mar- 
cha, muchachos.  (Van  pasando  todos  a  la  casa.) 
(Mientras  inician  el  mutis,  un  reloj  da  cuatro  cam- 
panadas.) 
Don  B.    ¿Las  cuatro  ya? 
ViSANT.  Las  cuatro,  sí,  señor. 

(Queda  la  escena  sola  un  nioniento,  y  en  seguida 
aparece  Micalet,  con   uniforme  de  sargento  de 
.  Aviación.  Con  la- entrada  de  Micalet  coinciden  las 
primeras  luces  inciertas  del  alba.) 
Micalet  Majestuosa  la  huerta  duerme 

y  en  su  misterio  todo  es  quietud; 

pero  ella  me  habla,  con  su  reposo, 

de  su  cariño  y  de  su  virtud. 
(Se  ha  hecho  día  claro.) 

Vedla  vestida  de  ricas  galas 

cuando  el  soldado  vuelve  a  su  hogar. 

Tierra  querida,  como  a  una  madre 

quiero  abrazarte  con  mi  cantar. 
(Asoma  el  sol,  que  sigue  ascendiendo  hasta  llegar  a 
plena  luz.  En  este  momento  se  oye  cantar  al  ruiseñor 
en  el  cañaveral.) 

¿Eres  tú,  amigo  mío, 

quien  me  sale  a  recibir? 

¿Eres  tú,  mi  ruiseñor,  mi  ruiseñor? 

Pues  ayúdame  a  cantar 

a  la  tierra  de  mi  amor, 

donde  quisiera  morir, 

en  el  calor  de  mi  hogar 

y  entre  el  beso  de  una  flor. 
Generosa  tierra  mía,  la  que  se  viste  de  flores 
para  recibir  al  hijo  que  vuelve  de  la  campaña. 
La  de  los  rojos  claveles  y  los  frutos  como  el  oro. 
¡La  que  tiene  los  colores  de  la  bandera  de  España! 
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Huerta  mía, 

huerta  mía  valenciana. 

Bendita  tierra 

en  que  nací. 

Los  amores 

de  mi  barraca  huertana 
me  hicieron  siempre 
pensar  en  ti. 
Los  dolores 

de  la  ausencia  se  calmaron, 

tierra  mía, 

¡  pensando  en  ti ! 


HABLADO 

ViSANT.  (Saliendo  de  la  casa,)  ¡Micalet! 

MiCAL.    ¡  Visantico ! 

(QuiCA,  Frasco,  Toneta  y  Julio,  saliendo  de  la 
barraca.) 

QuiCA     ¡Hijo  mío ! 

Mical.    ¡Mare!  (Se  abracan.) 

(Cuadro  animado  de  todos.  Pascualo  y  coro  salen 
de  la  casa.  Todos  salndan  a  Micalet.  Quica.  al  sol- 
tarse de  Micalet,  loca  de  alegría,  abraza  a  Toneta 
y  a  Visantico,  que  cree  llegada  su  última  hora,  y 
le  besa.) 

ViSANT.  (Asombrado.)  ¡Me  ha  besao...!  ¡Toneta...!  ¡Me 
ha  besao. . . !  (Al  público.)  \  Pero  qué  manía. . . !  ¡  Has- 
ta el  beso  me  lo  ha  dao  en  el  chichón  ! 

TELON  RAPIDO 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  anterior,  a  media  mañana. 

ESCENA  I 
Toneta  ;  en  seguida,  V isantico. 

Toneta  (Saliendo  de  la  barraca.)  ¡Na!  ¡Serca  de  las  dies  y 
sin  venir!  ¿Habrá  ido  a  la  funsión...?  ¡Y  ahora 
que  se  marchó  mi  tía...!  ¡Calla...!  ¿Un  serdo  que 
gruñe...?  ¡Ya  está  ahí  Visantico! 


ViSANT.  (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Toneta! 

TüNETA   Pero  ¿dónde  andas,  condenao?  Toda  la  mañana 

oyendo  a  todos  los  sérdos  de  la  huerta,  y  tú  sin 

pareser. 

ViSANT.  Y  yo  también  toda  la  mañana  oyendo  a  tu  tía  y 

rascándome  la  cabesa.  (Tose.) 
Toneta  ¿Todavía  te  dura  el  catarro  de  la  otra  noche? 
ViSANT.  Es  que  corría  un  vientesillo  por  la  huerta...  Y  .con 

esto  de  tener  que  hablar  contigo  a  sielo  raso... 
Toneta  ¿Quién  tiene  la  culpa?  ¿Por  qué  no  te  atreves  de 

una  ves  y  hablas  a  mi  tía  ? 
ViSANT.  ¿A  tu  tía?  ¿Pero  tú  crees  que  yo  me  quiero  sui- 

sidar  ? 

Toneta  No  seas  así,  hombre;  no  seas  así...  Desídete  y  dile 

que  te  deje  entrar  en  la  barraca. 
ViSANT.  ¿Yo  desirle...?  Mira,  Toneta,  bromas  no,  ¿eh?, 

bromas  no. 
Toneta  Te  lo  digo  en  serio. 
ViSANT.  ¿Por  qué  no  se  lo  dises  tú? 
Toneta  Ya  se  lo  he  dicho. 
ViSANT.  Y... 

Toneta  Quiere  que  se  lo  digas  tú. 

ViSANT.  Ya  sé  pa  que.  ¡Pero,,  ¡quiá... !  Más  fuegos  artifi- 

siales  conmigo,  no. 
Toneta  ¿Por  qué  eres  tan  cobarde? 
ViSANT.  No  es  eso.  Es  que  yo  no  soy  boxeador,  y... 
Toneta  ¿Y  si  coges  frío? 
ViSANT.  ¡Que  coja! 
Toneta  ¿Y  si  te  da  un  dolor? 
ViSANT.  Pues...  no  se  lo  digo. 
Toneta  ¿Y  si  te  mueres? 
ViSANT.  Tampoco  se  lo  digo. 

MUSICA 

Toneta         Es  presiso  que  le  digas  a  mi  tía 

que  te  deje  entrar,  por  fin,  en  la  barraca. 
ViSANT.         Yo  me  prefiero  que  me  dé  una  pulmonía 

antes  que  tu  tía  me  suelte  una  traca. 
Toneta         Veinte  veses,  Visantico,  te  lo  he  dicho, 

y  me  enfado  si  esta  ves  no  me  hases  caso 
ViSANT.         Tú,  Toneta,  lo  que  tienes  es  capricho 

de  ver  si  tu  tía  me  da  un  sambombaso. 
Toneta  ¡Eres  un  cobarde! 

ViSANT.  ¡Yo  cobarde!  A  ver 

dónde  está  tu  tía... 
(pa  echar  a  correr). 
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ESTRIBILLO 


ToNETA  Sentó,  si  no  lo  pides, 

que  no  me  quieres  pensaré. 
ViSANT.  Tona,  ves,  pon  la  radio,  - 

y  más  que  quieras  la  diré. 
ToNETA  Eso  es  que  tu  cariño 

ya  no  es  lo  mismo  qüe  desías. 
ViSANT.  Eso  es  que  en  mi  cabesa 

llevo  más  bultos  que  un  mercansías. 
ToNETA   ¿Es  que  temes  aturdirte,  Visantico? 
ViSANT.  No,  Toneta,  no  es  el  miedo  a  que  me  aturda. 
ToNETA  Pues  entonses,  ¿a  qué  esperas,  so  borrico? 
ViSANT.  A  ver  si  a  tu  tía  le  cortan  la  surda. 
Toneta  Lo  que  tienes,  Visantico,  tú  es  manía, 

pues  ya  has  visto  que  ella  misma  te  dió  un  beso. 
ViSANT.  Pero  fué  porque  no  supo  lo  que  hasía, 

que,  si  se  da  cuenta,  me  rompe  algún  hueso. 
Toneta  ¡Párese  mentira! 

ViSANT.  Lo  pareserá. 

Pero  a  mí  tu  tía 
ya  no  me  la  da. 

VisTnÍÍ  al  estribillo. 


HABLADO  I 

Toneta  Mira,  déjate  de  bromas  y  escucha,  antes  de  que  se 
me  olvide.  Si  no  quieres  hablarla,  desde  mañana 
vas  a  tener  que  haser  otro  animal  para  que  te  co- 
nosca,  porque  esto  del  serdo  se  acaba. 

ViSANT.  ¿Cómo  que  se  acaba? 

Toneta  Acabándose.  Como  están  aquí  los  cómicos  y  vino 
Micalet,  han  dispuesto  matar  el  serdo...,  y  tú  ve- 
rás. Nos  vamos  a  quedar  sin  motivo  para  la  con- 
traseña. 

ViSANT.  ¿Tendrá  uno  mala  suerte...?  ¡Mira  que  no  poder 
siquiera  haser  el  serdo!  ¡Con  el  trabajo  que  me 
había  costao  aprender  la  imitasión... !  Y  ahora, 
¿qué  animal  voy  a  haser  yo  ahora? 

Toneta   ¿Por  qué  no  hases  el  pato? 

ViSANT.  ¡Cualquiera  se  mete  en  la  asequia! 

Toneta.  ¡Es  verdat!  ¿Y  el  burro?  ¿Por  qué  no  hases  el 
burro  ? 

ViSANT.  ¿El  burro?  ¿Pa  que  me  conosca  tu  tía  al  primer 
rebusno?  ¡Pus  no  es  difísil  ni  na  haser  el  burro  sin 
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que  lo  note  la  gente...!  {Después  de  una  pausa.) 

Oye,  ¿por  qué  no  se  lo  desimos  a  Micalet? 
ToNETA  ¿Y  él  que  se  lo  diga  a  la  mare? 
ViSANT.  Eso. 
ToNETA  Me  párese  bien. 

ViSANT  Mira,  ni  pintao;  ya  viene  con  el  ramo.  ¡Cómo  se 
le  conose  la  afisión!  ¡Qué  maña  se  da  para  juntar 
las  flores!  {A  Micalet,  que  llega  por  la  derecha 
con  un  ramo  de  flores.)  ¿Qué  hay,  Micalet? 

ESCENA  II 
Dichos]  Micalet. 

MiCAL.    {Vestido  de  día  de  fiesta.)  ¡Hola,  Visantico!  ¿Hase 

mucho  que  se  han  mar  chao? 
ToNETA  Un  cuarto  de  hora. 
Mi  CAL.    Entonses,  me  voy.  {Medio  mutis.) 
ViSANT.  ¡  Che. . . !  ¡  Déjate  estar. . . !  ¿Dónde  vas  tan  corriendo  ?  ' 
Mi  CAL.    A  la  iglesia. 

ViSANT.  ¿K  la  iglesia...?  ¡Pues  no  tienes  tiempo  ni  ná...! 

Yo  me  he  tenío  que  salir  porque  he  visto  que  va  a 

durar  la  misa  hasta  la  noche. 
ToNETA  ¡Qué  exagerao! 

ViSANT.  ¿Exagerao?  Hoy  se  acaba  la  misa  lo  menos  entre 
dos  luses.  La  está  disiendo  el  retor  tartamudo,  y  el 
que  le  ayuda  es  tartamudo  también. 

ToNETA  Entonses,  funsión  hay  para  rato. 

ViSANT.  Ya  ves:  mientras  desían  "Dominus  vobiscum^^  me 
he  fumao  yo  un  sigarro. 

ToNETA  ¿Y  a  eso  vas  a  la  iglesia?  ¿A  fumar? 

ViSANT.  Algo  tenía  que  haser. 

ToNETA  A  la  iglesia  se  va  a  oír  misa. 

ViSANT.  ¡Pero  cómo  la  iba  a  oír...  si  no  la  desían... ! 

MiCAL.  {Que  ha  estado  arreglando  el  ramo.)  A  ver  si  vos- 
otros me  podéis  desir  de  quén  es  esa  casa.  Tres  ve- 
ses  lo  pregunté  a  la  mare  y  todavía  no  me  lo  ha 
dicho. 

ViSANT.  ¿No  lo  sabes? 

ToNETA  ¡Claro!  Tú  faltas  tres  años  y  la  casa  hase  dos  que 
se  empesó... 

MiCAL.  {A  Toneta.)  ¿Quieres  traerme  las  tijeras  y  una 
cuerda  ? 

Toneta   ¿Qué  si  quiero?  ¡No  faltaba  más!  {Mutis  por  la 

puerta  de  la  barraca,  pa,ra  reaparecer  a  poco.) 
ViSANT.  Es  de  los  .  condes. 
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MiCAL. 

Vtsant. 

AÍICAL. 
ViSANT. 

Mi  CAL. 

ViSANT. 


TONETA 


ViSANT. 
ToNETA 
VrSANT. 
TONETA 
ViSANT. 

ToNETA 

VlSANT.j 

ToNETA I 

Mi  CAL. 

ToNETA 

ViSANT. 

ToNETA 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

TONETA 

MiCAL. 

ViSANT. 

ToNETA 

MiCAL. 


ViSANT. 


MiCAL. 

ViSANT. 

ToNETA 

MiCAL. 

ViSANT. 

ToNETA 

ViSANT. 

TONETA 


¿De  aquéllos  que  venían  a  casar  a  la  Albufera? 
De  aquéllos. 
¿Viven  aquí? 

¡Ca!  Todavía  no  vinieron  ninguna  ves. 

¡Párese  un  palasio!  Debe  ser  bonita,  ¿eh? 

Ya  lo  creo.  Hecha  a  tóo  lujo.  ¡Si  la  vieras  por 

dentro...  !  Hasta  tiene  asulejos  en  eso  que  le  disen... 

el  batir  corsés. 

(Saliendo  de  la  barraca.)  La  cuerda  y  las  tijeras. 
(Se  las  entrega  a  Micalet  y  éste  recorta  con  las  tije- 
ras los  tallos  y  con  la  cuerda  ata  el  ramo.) 
(A  Toneta.)  ¿Por  qué  no  se  lo  desimos  ahora? 
Díselo  tú,  que  a  mí  me  da  vergüensa. 
Se  lo  debes  desir  tú,  que  eres  la  prima. 
Yo  no  se  lo  digo. 

Yo  tampoco.  Es  desir,  yo  solo,  no.  A  desírselo 
los  dos. 
Bueno,  los  dos. 

¡Micalet...! 

¿Qué  desís? 
Anda,  díselo  tú. 
No,  tú. 
Tú  primero. 

¿Pero  no  quedamos...? 
Pero,  bueno,  ¿qué  es  ello? 
Que  te  lo  diga  ésta. 
Que  te  lo  diga  él. 
V amos,  desir  lo  que  sea. 

'  Que  nosotros...  Anda,  díselo  tú. 

¡Mi  mare...  !  (A  Visantico,  que  se  marcha  corrien- 
do y  desaparece.)  Pero,  oye,  Visantico...  ¿Por  qué 
corres...?  ¿Qué  te  pasa...? 

(Volviendo,  después  de  cerciorarse  de  que  no  viene 
nadie.)  (¡Su  mare...!  ¡¡Creí  que  venía...  !!^  ¿Por 
qué  corro?  Por  eso.  Por  que  no  me  pase... 
No  te  entiendo. 

Pues  yo  sí.  Presisamente  de  eso  te  íbamos  a  hablar. 
De  eso,  sí. 

¿Queréis  explicaros  de  ima  ves? 

Pues  que...  Toneta  te  iba  a  desir...  que  me  quiere. 

Di  que  no. 

Ah,  ¿pero  no  me  quieres? 

No  es  eso.  Yo  no  se  lo  iba  a  desir.  Eres  tú  el  que 
tenías  que  desirle  que  me  quieres  a  mí. 
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ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

TONETA 

ViSANT. 

TONETA 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

Mi  CAL. 

ToNETA 

MiCAL. 

ViSANT. 

Mi  CAL. 

ViSANT. 

Mi  CAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 


ToNETA 
ViSANT. 


MiCAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

ToNETA 

Mi  CAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 


Eso,  sí.  Te  lo  íbamos  a  desir...  Pero  no  nos  atre- 
vemos a  desírtelo. 
(Riendo.)  Pues  no  me  lo  digáis. 
Na,  Que  nos  hisimos  novios. 
Hoy  hase  un  año,  ¿sabes? 
Déjame  a  mí. 

No.  Yo  se  lo  diré.  Para  eso  es  mi  primo. 

No;  yo,  que  soy  el  hombre,  y  cuando  me  case  voy 

a  ser  primo  también. 

Que  sois  novios...  ¿Y  qué  más? 

¿Te  parece  poco? 

¿A  mí? 

Es  que  la  mare... 
¿Qué? 

Que  no  quiere  que  le  hable  a  Toneta. 

Y  a  'clla... 

Y  queríamos  que  la  hablaras  tú  para  que  me  deje 
hablar  a  mí. 

¿No  te  deja? 

En  el  sitio  me  va  a  dejar  un  día.  (Mostrándole  la 

cabeza,)  Mira. 

¿Pero  qué  llevas  ahí? 

Recuerdos  de  tu  mare.  La  ha  tomao  conmigo. 
¿Por  qué? 

Por  na.  Porque  no  me  gusta  trabajar. 
¡Visantico! 

Porque  no  me  gusta  trabajar  en  la  huerta. 
¿Y  eres  tú  hijo  de  huertanos? 
Es  que  hase  tiempo  reñí  con  el  asadón.  No  nos  po- 
demos ver.  Ni  él  pa  mí  ni  yo  pa  él.  Ahora,  que  tra- 
bajar..., voy  a  trabajar.  En  cuanto  me  salga  un 
empleo  en  Valensia. 

Di  que  ya  le  saHó  y  le  duró  cuatro  días. 

¿Lo  de  la  fábrica  de  muebles?  ¿Y  es  ese  un  empleo? 

¡Pues  no  hay  que  trabajar  allí  ni  na!  ¡Pa  eso  me 

quedo  en  la  huerta!  Yo  necesito  un  empleo  que  no 

haya  na  que  haser. 

¡Visantico! 

Ahora,  que  trabajar,  voy  a  trabajar. 
¿Vas  a  trabajar? 

Sí.  Voy  a  trabajar...  (¡Lo  menos  que  pueda!') 
Ya  veremos. 
¿No  me  engañas? 

Te  lo  juro...  por  la  señal  que  me  hiso  tu  mare. 
Bien.  Pues  a  trabajar,  que  lo  de  la  mare  corre  de 
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TONETA 

ViSANT. 

MiCAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 

ToNETA 

Mi  CAL. 

Vi  SAN  T. 

MiCAL. 

ViSANT. 

MiCAL. 


ViSANT. 
ToNETA 
ViSANT. 


TONETA 
MiCAL. 
ViSANT. 
MiCAL. 

ToNETA 
MiCAL. 


ViSANT. 
TONETA 
ViSANT. 


mi  cuenta.  Y  a  quererse  mucho,  que  en  eso  no  ba- 
séis mal  á  nadie. 
¡  Qué  bueno  eres  ! 
¿Y  tú  no  tienes  novia? 

{Suspirando.)  ¿Yo...^  No...  ¡No  tengo  novia! 
Párese  que  lo  dises  así... 

No  tengo  novia,  no;  es  desir...  Sí  tengo,  pero  no 

sé  quién  es... 

¿Cómo  que  no  sabes...? 

Que  no  sé  quién  es... 

¿Tienes  novia  y  no  la  conoses...?  ¿Entonses  pa 
qué  la  quieres? 
Tengo  y  no  tengo. 

¿En  qué  quedamos?  ¿Tienes  o  no  tienes?  ¿Sí  o  no? 
¿Lo  sé  yo  acaso...?  Si  tener  novia  es  hablar  con 
una  mujer  como  tú  con  Toneta...,  no  tengo  novia. 
Así,  no.  Así,  no  la  tengo.  Pero  si  tener  novia  es 
querer  a  una  mujer  con  un  cariño  tan  grande  como 
el  abraso  del  sielo,  que  abrasa  a  mares  y  tierra,  y 
estar  siempre  pensando  en  ella,  y  llevar  el  brillo  de 
sus  ojos  dentro  de  los  míos,  y  segarme  con  el  re- 
cuerdo de  su  dulse  mirar...,  entonses...  ¡sí  que  la 
tengo ! 

¡Redéu,  y  qué  cosas  aprendió  en  el  servisio!  . 
¡  Habla  como  el  médico ! 

¿Como  el  médico?  Mejor  veinte  veses.  Pa  desir  el 
médico  eso  que  ha  dicho  Micalet,  hase  falta  un  en- 
fermo grave,  y  además  te  lo  dise  con  reseta. 
¿Y  quién  es  la  novia?  ¿Es  muy  guapa? 
No  lo  sé. 

Pues  pregúntamelo  a  mí. 

Esa  es  la  verdad.  No  tengo  novia...  Pero  sé  lo  que 

es  un  cariño. 

¡Micalet! 

Un  cariño  sin  esperansa.  Algo  así  como  el  que  se 
enamora  de  una  estrella,  que  no  se  puede  ver  por- 
que la  ocultan  las  nubes. 
¡  Huy,  che !  Pues  no  se  ha  subió  alto  ni  na. 
Cuéntanos,  Micalet,  cuéntanos. 
Anda,  sí. 


Micalet 


MUSICA 

Fué  en  el  hospital  de  sangre, 
cuando,  al  ver  serca  la  muerte, 
más  recuerdas  a  la  mare. 
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Cruzado  el  pecho  por  dos  balazos, 

que  respetaron  el  corazón, 

una  enfermera  de  la  Cruz  Roja 

A^ino  a  cuidarme, 

y  a  ella  le  debo  mi  salvación. 

De  noche  y  día 

mi  cabecera  no  la  dejaba, 

y,  en  mi  dolor, 

me  parecía, 

cuando  me  hablaba, 

que  se  calmaba 

toda  la  fiebre 

que  me  abrasó. 

Y  en  los  días  que  duró 

mi  pelea  con  la  m.uerte, 

al  pie  de  mi  cabecera 

me  cantaba  la  enfermera 

esta  copla,  que  quedó 

para  siempre  en  mi  memoria, 

como  si  me  la  grabaran 

cuando  la  copla  cantaran 

los  ángeles  de  la  gloria: 

"Soldadito  valeroso, 

que  a  España  le  das  tu  sangre, 

muere  tranquilo,  que  yo 

te  daré  el  beso  de  madre." 


Mari  L. 
Mi  CAL. 


TONETA 
V ISANT. 

Mari  L. 

MiCAL. 

Mari  L. 


ESCENA  III 
Dichos ;  Mari  Luz. 

{Saliendo  de  la  casa.) 
Esa  es  la  copla  que  yo  canté. 
¡  Ella !  ¡  Qué  veo ! 
{A  Tone  ta  y  Visantico.) 

Es  la  enfermera 
¡Ella  la  novia  de  Micalet! 
Si  no  lo  viera  no  lo  creyera. 
Dulce  copla  que  me  habla  de  quereres. 
Mujer,  ¿quién  eres?  Dime  quién  eres. 
Alia  en  los  campos  de  morería 
yo  te  curé, 

y  en  tus  dolores  y  en  tus  pesares, 
bravo  soldado,  te  consolé. 
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Mi  CAL.  La  que  en  los  campos  de  morena 

fiel  me  cuidó 

y  en  las  angustias  de  mis  dolores 

como  una  madre  me  consoló. 
Mari  L.  Soy  la  enfermera  de  la  Cruz.  Roja, 

la  del  cantar. 
MiCAL.  Tú  eres  la  Virgen  de  la  Agonía, 

la  que  en  mi  pecho  tiene  su  altar. 

AÍARi  Luz 

Yo  no  creí 
que  el  Ruiseñor 
fuera  el  mozo  aquél, 
el  que  yo  cuidé 
con  tanto  fervor. 
Al  que  le  di, 
con  mis  cantares, 
pruebas  de  amor. 

ViSANT.  Vamos,  Toneta,  para  la  iglesia, 

que  aquí  estorbamos  y  no  es  razón. 


^  MiCALET 

¡Si  tú  supieras,  dulce  en- 
[fermera, 

de  mi  dolor! 
De  aquella  herida 
que  no  se  cierra, 
porque  en  su  fondo 
vive  tu  amor. 


(Mutis  de  ToNETA  y  Visantico.) 

MiCAL.  Perdón,  señorita,  si  en  algo  os  ofendí 

al  hablaros  de  amores.  ¡Pobre  de  mí! 
En  la  carne  de  tus  brazos, 
¡por  qué  no  me  moriría!, 
si  más  cruel  que  la  muerte 
es  esta  horrible  agonía. 

Mari  L.  ¡  Qué  placer  es  encontrar 

el  amor  que  se  ha  soñado! 
Porque  yo  también  te  quiero 
con  el  amor  verdadero 
que  puse  en  ti  de  soldado. 


MiCALET 

Que  el  corazón  que  las  balas 
respetaron  al  pasar 
lo  hirieron  con  su  dulzura 
las  notas  de  tu  cantar. 


Mari  Luz 

Que  el  corazón  que  las  balas 
respetaron  al  pasar 
prendieron  con  su  dulzura 
las  notas  de  mi  cantar. 
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ESCENA  IV 
Dichos]  QuiCA,  por  el  foro. 


HABLADO 


Esperándote  con  las  flores,  y 


QuiCA     Bien,  hombre,  bien.. 

tú  sin  pareser. 
MiCAL.  ¡Mare...! 

QuiCA  Todo  el  mundo  esperando,  hasta  que  han  tenido  que 
serrar  la  iglesia.  Pero,  ahora  que  me  fijo...  ¿Es  que 
estabas  encalabrinao  con  esta  ladrona? 

MiCAL.  ¡Mare...! 

Mari  L.  ¡ Señora... ! 

QuiCA     ¡Si  me  llegas  a  desir  otra  ves  señora,  te  retuerso  el 

pescueso  como  a  un  pollo...  ! 
MiCAL.    Oiga  ustet,  mare... 

QuiCA  Tú  te  callas.  {A  Mari  Luz.)  ¿No  es  bastante  lo  que 
ha  hecho  el  creminal  de  tu  pare,  que  también  me 
quieres  tú  robar  lo  que  es  mío  por  ensima  de  las  le- 
yes humanas  y  divinas  ? 

MiCAL.    Mare...,  que  ustet  no  sabe  quién  es. 

QuiCA     Mejor  que  tú. 

MiCAL.    Que  es  la  enfermera. 

QuiCA     ¿Ea  enfermera? 

MiCAL.    Sí,  La  del  hospital.  La  que  me  salvó. 

QuiCA  ¿Pero...? 

MiCAL.  La  que  yo  le  desía  en  las  cartas  que  me  cantaba  aquel 
cantar  de  la  mare. 

QuiCA     ¿ Cómo ?  ¿ Qué  dises ?  ¡ Ella. ..  \  (A  M ari  Luz.)  ¡Tú ... ! 

Digo...,  ¡ustet... !  ¡Mare  de  Deu... !  ¿Pero  ustet  fué 
la  que  salvó  a  mi  hijo...?  ¡San  Valero  bendito!  ¡Y 
yo  sin  saberlo!  ¡Perdóneme,  siñoreta,  perdóneme... ! 

Mari  L.  ¡Señora... ! 

QuiCA     ¡Y  dale  con  desirme  señora! 

Mical.  ¡Mare! 

QuiCA  Bueno...,  siendo  la  que  te  salvó...,  ¡que  me  llame 
como  quiera!  Pero  perdóneme,  señoreta...,  ¡perdó- 
neme! Y  diga  al  pare  que  me  perdone  también  lo 
del  cantaso,  que  es  que  yo  no  lo  sabía.  Que  se  quede 
con  mi  campo,  ¿lo  oye?  Con  mi  campo.  Para  ustedes 
la  huerta,  los  naranjos,  la  barraca...  Todo,  todo  para 
ustedes...  ¿Para  qué  quiero  yo  más  que  mi  hijo...? 
¿Para  qué...  ?  ¿Me  perdona...  ?  (Arrodillándose  ante 
Mari  Luz.)  ¿Verdat,  siñoreta,  que  me  perdona? 

Mari  L.  (Abrazándola.)  A  mis  pies,  no;  a  mis  brazos.  (Se 
abrazan.) 
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Mi  CAL.  ¿El  cantaso...  ?  ¿La  huerta...  ?  ¿La  barraca...  ?  ¿Qué 
lío  es  éste. . .  ? 

ESCENA  V 

Dichos;  ToNETA,  Visantico,  Frasco,  Julio  3;  Antonio. 

Frasco  ¡Arrea... !  ¡La  Quica  ensarsá  con  la  siñoreta... !  ¡La 
hase  trisas... !  (A  Micalet.)  ¿Pero  qué  hases  que  no 
quitas  a  la  mare? 

MiCAL.    Dejarla  que  se  desahogue. 

Frasco  ¿Pero  no  ves  que  por  desahogarse  ella  va  a  ahogar 
a  la  otra? 

ViSANT.  ¡  La  va  a  dar  el  abraso  del  molinero ! 
Frasco   (Intentando  separarlas.)  ¡  Quica ! 
Quica     ¡Déjame,  Frasco,  déjame.  (Sollozando.) 
Frasco  ¡Llorando! 
Quica     ¡De  alegría! 

ViSANT.  ¡  Grasias  a  Dios  que  llora  una  ves ! 
Julio      (Al  ver  a  Mari  Luz.)  ¡La  enfermera! 
Quica     Dejarme  que  gose.  ¿Es  que  no  tengo  derecho  tam- 
bién a  gosar  ? 

ESCENA  VI 
Dichos;  Pp:pet  3;  coro  general,  por  foro. 

Pepet  Aquí  está,  aquí  está.  (A  Micalet.)  ¿Qué  te  pasó  que 
no  has  ido  con  las  flores?  Y  todo  el  mundo  allí  es- 
perando para  oírte  cantar. 

MiCAL.  Bueno,  ché.  No  enfadarse,  que  nada  se  perdió.  Las 
flores  las  ofreseré  esta  tarde  en  la  procesión,  y  si 
queréis  oírme  cantar...,  canto  ahora  mismo  y  ya 
estáis  satisfechos. 

Todos     (Entusiasmados.)  Sí,  sí  ;  que  cante,  que  cante. 

MiCAL.    ¿Qué  queréis? 

Pepet     Üna  jota. 

Frasco   Sí,  sí;  una  jota.  La  nuestra.  La  valenciana. 
MiCAL.    (A  los  de  la  rondalla.)  Venga  una  jota. 

MUSICA 

(A  Mari  Luz.)  Va  por  la  señorita. 

CANTANDO 

Para  quererte,  mi  pecho; 
para  guardarte,  mi  faca; 
para  altar  de  mis  amores, 
las  cañas  de  mi  barraca. 
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{Todos  batían.  Cuando  mayor  es  la  animación,  lle- 
gan por  el  foro  el  Juez,  con  bastón;  Don  Bruno, 
con  la  cabeza  vendada]  Bartolo  3;  uña  pareja  de 

MUNICIPALES.) 

HABLADO 

ViSANT,  {Al  verles  llegar.)  ¿Adonde  irán  estos  arremata- 
jotas? 

Juez       ¿Francisca  Martín? 

QuiCA     ¿Qué  se  of resé? 

Juez       ¿  Es  usted  ? 

QuiCA  Servidora. 

Juez     .  Queda  usted  detenida. 

Mi  CAL.  ¡Mare! 

ViSANT.  No.  Si  con  la  justisia  y  la  inquisisión. . ¡chitón! 
Juez       Y  la  invito  a  usted  a  que  nos  acompañe  a  la  cárcel 

del  distrito. 
MiCAL.    ¡Mi  mare  presa!  ¿Por  qué? 

Juez  Por  desacato  a  la  autoridad  y  agresión  a  este  caba- 
llero. 

Mari  L.  {Abrazando  a  su  padre  y  hablando  con  él,  a  lo  que 
éste  hace  signos  negativos.)  ¡Padre! 

MiCAL.    (¡A  su  padre!  ¡Virgen  de  los  Desamparados!) 

QuiCA     {Disponiéndose  a  marchar.)  ¡Micalet...!  ¡Hijo! 

MiCAL.  \y[diVt...\  {Abracándose  a  ella.)  ¿Por  qué.  mare, 
por  qué? 

QuiCA  {Con  serena  entereza,  sin  ridículos  alardes.)  ¡Por  ser 
mare,  Micalet...  !  ¡Por  ser  mare...  !  Por  defender  a 
bocaos  lo  nuestro...  ¡Lo  tuyo!  Tu  pedaso  de  cam- 
po... Por  eso...  Por  ser  mare,  Micalet...  ¡Por  ser 
mare, . .  !  ¡  Por  ser  mare !  ¡  ¡  Por  ser  mare ! ! 

TELON  RAPIDO 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Plazoleta  en  los  jardines  de  los  Viveros  municipales  de 
Valencia.  En  el  centro,  fuente  con  estatua.  A  la  derecha,  en 
primero  y  segundo  término,  rosales,  trepadores  que  forman  un 
arcó  caprichoso  y  artístico  sobre  la  senda-paseo.  A  la  izquier- 
da, en  primer  término,  rosales,  y  en  segundo,  una  especie  de 
gruta  formada  con  plantas  trepadoras  con  flores.  Al  fondo, 
árboles,  viéndose  entre  los  mismos,  a  la  derecha,  la  gallarda  si- 
lueta de  la  torre  del  Miguelete,  y  a  la  izquierda  el  capitel  de  la 
iglesia  de  los  caballeros  templarios  {El  Temple). 

Son  las  diez  de  la  mañana  de  un  día  claro  de  Mayo. 


Frasco  y  Pepet,  por  la  derecha.  Después,  jardineros  i  /  y  2/ 


ESCENA  PRIMERA 


Pepet 

Frasco 

Pepet 

Frasco 

Pepet 


Ya  estoy  de  vuelta. 


Sí. 


¿Dónde  está? 


Se  quedaba 


¿Le  has  visto? 


Frasco 
Pepet 


por  el  campo  de  claveles. 
¿Le  convensiste? 


Las  ganas. 


Jardinero  i. 
Frasco 
Jardinero  2. 
Frasco 


{Aparece  el  jardinero  i.\  con  el  jardine- 
ro 2.'',  por  la  derecha.  Los  dos  traen  los  pan- 
talones remangados,  dando  la  sensación  de 
que  vienen  de  regar.) 
Che,  tío  Frasco,  ¿nos  marchamos? 
¿Está  la  estufa  serrada? 
Sí,  señor. 


¿Y  las  masetas? 


Jardinero  i. 
Jardinero  2. 
Frasco 


¿  Se  terminó  de  regarlas  ? 
Se  terminó. 


Ahí  va  la  llave. 


Jardinero  j. 


Está  bien. 

(Disponiéndose  a  salir  con  el  otro  jardine- 
ro.) Hasta  mañana. 
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Frasco       -      Andar  con  Dios.  Si  queréis 
-    venir  a  la  cabalgata, 

ya  sabéis :  con  saragüelles. 
Jardinero  2/    Vendremos.  ¡Cualquiera  falta! 

{Mutis  los  jardineros,  por  la  izquierda.) 
Pepet  ¡Cómo  está  el  jardín  de  flores! 

ESCENA  II 
Frasco    y  Pepet. 


Frasco  {Después  de  una  pausa.) 

Bueno,  ¿y  de  lo  de  la  fiesta, 

qué  te  ha  dicho  ? 
Pepet  ¡Que  si  quieres! 

No  hay  un  dios  que  le  convensa. 

¿Por  qué  no  le  dises  tú...? 
Frasco  ¿Quién,  yo?  Que  haga  lo  que  quiera. 

Si  no  es  su  gusto,  dejarlo; 

que  las  cosas  a  la  fuersa 

no  salen  bien. 
Pepet  Si  la  Quica 

nos  ayudara... 
Frasco  ¿Quién,  ella? 

Bastante  tiene  la  pobre 

ensima. 

Pepet  ¡  Si  tú  supieras 

quién  me  envía...  ? 
Frasco  ¿Quién  te  envía? 

¿No  es  nombre  de  la  huerta 

en  el  que  vienes  ? 
Pepet  Me  manda 

Mari  Lus. 

Frasco  ¿La  siñoreta? 

Pepet  La  misma. 

Frasco  ¿Y  eres  huertano 

y  vienes  aquí  con  esas, 
so  Judas? 

Pepet  Frasco...,  te  juro... 

Frasco  No  jures  pa  que  no  mientas. 

Pepet  Que  hay  cosas  que  tú  no  sabes. 

^^RASCO  'íNi  me  hase  falta  saberlas. 

EPET  Quisa  que  sí.  Si  me  escuchas, 

las  digo. 

Frasco  Di  lo  que  sea. 
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Pepet 


Frasco 
Pepet 

Frasco 


Pepet 


Frasco 
Pepet 


Frasco 

Pepet 

Frasco 

Pepet 


Frasco 
Pépet 


Frasco 
Pepet 


Sabes  que  desde  la  tarde 
que  vino  la  Quica  presa 
por  unas  horas  y  el  hijo 
ya  no  volvió  por  la  huerta, 
ninguno  podía  ver 
a  los  de  la  Casa  Nueva. 
Bueno,  ¿y  qué? 

No  te  impasientes ; 
ten  calma,  que  todo  llega. 
Sé  lo  que  vas  a  desir. 
Que  después  la  siñoreta, 
en  fuersa  de  ruego  al  pare, 
logró  que  lo  de  la  Audiensia 
quedase  parao ;  que  el  pare 
ya  no  desahusió  más  tierras; 
que  la  gente  la  bendise; 
que  ha  hecho  tantas  cosas  buenas, 
que  es  el  amparo  de  todos... 
¿  Y  qué  más  ? 

Pues  que  en  la  huerta, 
a  fuersa  de  resibir 
favores,  se  la  venera. 
Ya  lo  sabía.  ^ 

Y  por  eso 
la  han  elegido  la  reina 
para  la  fiesta  de  aquí. 
¿A  quién? 

A  la  siñoreta. 
¿Pero  es  que  ya  no  hay  mujeres 
bonitas  allí? 

A  dosenas. 
Pero  como  tú  ya  sabes 
el  cariño  que  esta  tierra 
le  guarda  a  los  forasteros, 
entre  todas  las  chiquetas 
acordaron  ese  honor 
cederle  a  la  forastera. 

Y  a  Mari  Lus  la  nombraron. 

(Con  mal  humor,  que  no  puede  disimular.) 
Bien,  ¿y  qué? 

Que  ella  no  asepta 
mientras  exista  un  huertano 
en  contra. 

Pues  allá  ella. 

Y  quiere  que  Micalet, 
para  que  la  dé  una  prueba 
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de  qüe  no  sufre  un  disgustó 
si  representa  a  la  huerta, 
demuestre  que  está  conforme 
tomando  parte  en  la  fiesta. 

Frasco  ¿Por  qué  no  lo  pide  el  pare? 

Pepet  Porque  salió  con  urgensia 

para  Madrit,  ayer  tarde. 

Frasco  ¿Y  cuánto  te  han  dao  a  cuenta 

del  mandao? 

Pepet  ¡  Frasco ! 

Frasco  ¡Párese 
mentira ! 

Pepet  ¿Qué? 

Frasco  Que  tú  seas... 

Pepet  (A  tajándole.) 

Yo  es  por  servir  a  los  míos. 
Por  amor  a  mi  terreta. 
Yo  sé  que  si  Micalet 
canta  esta  noche  en  la  fiesta 
dos  cantares  de  los  suyos, 
como  él  los  canta,  se  llevan 
el  premio  los  de  Rusafa... 
o  no  hay  justicia  en  Valensia. 

Frasco  En  eso  llevas  rasón. 

Que  si  Micalet  quisiera... 

Pepet  ¿  Ves  como  lo  reconoses? 


ESCENA  III 

Dichos;  ToNETA,  por  la  derecha,  con  traje  de  labradora 
valenciana. 


ToNETA  Pare. 
Frasco  ¿Qué  quieres? 

Pepet  Toneta, 
guapa  estás. 

Toneta  ¡Porque  se  puede! 

(A  Frasco.) 
Dise  la  tía  que  venga, 
que  han  llegado  unos  amigos. 
Frasco  V amos  a  verles. 

(A  Pepet.)         ¿Te  quedas? 
Pepet  No,  que  me  voy  a  Rusafa 

en  un  auto  que  me  espera. 


Entonses,  adiós. 

Adiós. 

Y  a  ver  si  lográis  que  ceda. 
{Mutis  Frasco.) 


ESCENA  IV 
TONETA  y  Pe]%t 

¿Le  ha  visto  ya,  tío  Pepet? 
Sí. 

¿Qué  dijo ? 

Que  no  canta. 

Que  lo  dejen. 

(Como  hablando  con  un  ser  imaginario.) 

¡  Mare  santa, 
ten  piedat  de  Micalet ! 
¿No  canta  nunca? 

Muy  poco. 
Oye,  con  esa  manía 
de  estar  solo...,  yo  diría 
que  Micalet  está  loco. 
Si  no  perdió  la  rasón, 
por  lo  menos  algo  extraño 
se  le  ve. 

¡  Como  que  el  daño 
lo  lleva  en  el  corasón! 
No  pasó  Cristo  en  la  crus 
lo  que  va  a  padeser  hoy. 
{Iniciando  el  mutis.) 
¡  Pobret ! 

¿Se  va? 

Sí,  me  voy. 
Que  me  espera  Mari  Lus. 
¿Por  qué  no  la  dise  ustet 
que  venga...,  y  entre  las  dos 
le  hablaremos? 

¡  No  hay  un  dios 
que  convenza  a  Micalet ! 

{Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 


—  4í  — 


ESCENA  V 

MiCALET^  por  la  izquierda.  En  mangas  de  camisa,  con  un 
instrumento  de  jardinería  en  la  mano. 

MUSICA 

MiCALET  Igual  que  sufre  el  esclavo, 

igual  que  pena  el  cautivo, 
sufriendo  y  penando  vivo 
por  el  amor  que  perdí. 
Y  aunque  mis  rejas  son  flores 
y  son  rosas  mis  cadenas, 
los  dolores  y  las  penas 
jamás  se  apartan  de  mí. 
Lucero  de  la  mañana, 
espejo  donde  se  miran 
los  ojos  de  las  huertanas. 
Tú,  que  apenas  amanece 
mueres  al  nacer  el  día ; 
tú,  que  sabes  la  agonía 
del  morir  de  una  ilusión, 
cuando  veas  que  suspira 
bajo  el  cielo  valenciano, 
dila  que  un  mozo  huertano 
la  lleva  en  el  corazón. 


Pero  mi  negro  destino 
me  aparta  de  su  querer. 
¡El  Ruiseñor  de  la  Huerta 
sabrá  cumplir  su  deber!  • 


ESCENA  VI 
Dicho]  ToNETA  y  Visantico. 

{Visantico,  como  Toneta,  viste  de  hvtertano.  Un  traje  muy 

antiguo.) 

HABLADO 

ViSANT.  {Por  la  derecha.) 

¡  Micalet ! 
MiCAL.  ¡Visantico! 

{A  Toneta.)  ¿Ya  estás  compuesta? 

Toneta  Por  nosotros,  ya  pueden  haser  la  fiesta. 
ViSANT.  Che,  ¿te  gustamos? 

Toneta   ¿Verdat  que  el  primer  premio  nos  lo  llevamos? 


MiCAL.    ¡  Quién  lo  duda ! 

(Examinándole.)  ¡  Pareses  un  labrador ! 
ViSANT.  Como  que  llevo  un  traje  que  es  un  primof. 
ToNETA   Mira  aquí  ahora, 

a  ver  si  esto  no  es  traje  de  labradora. 

Mi  falda  rameada,  mi  peina  de  oro; 

mi  adereso... 
MiCAL.  La  placa  vale  un  tesoro. 

ViSANT.  ¿Qué  te  párese? 

¿Verdat  que  el  primer  premio  se  lo  merese? 
MiCAi..  {Sonriendo.) 

Sí,  hombre,  sí. 
ViSANT.  {Dándose  tono.) 

¿Te  gusta  la  camisa  y  el  chopetí? 

¿Las  medias  de  trabeta? 
ToNETA  ¿Y  el  camalet? 

ViSANT.  Son  de  un  tío  del  pare  del  tío  Pepet. 
ToNETA  Huertano  puro. 

Vtsant.  ¡Ché!  Daremos  el  golpe.  Te  lo  aseguro. 

MiCAL.    ¡Qué  pareja! 

ToNETA  ¿Y  tú  cantas? 

ViSANT.  ¿Qué  le  ha  de  haser? 

MiCAL.    {Con  tristeza.) 

Yo...  no  canto. 
ViSANT.  {Cómicamente  indignado.) 

¿Qué  dises?  ¡No  puede  ser! 

MiCAL.    Para  cantar 

hase  falta  alegría... 
ViSANT.  Déjate  estar. 

Cuando  oigas  la  dolsaina...  Oye,  Toneta, 

dile  lo  que  te  dijo  la  siñoreta. 
MiCAL.    ¿La  has  visto? 
Toneta  Sí. 

En  la  plasa  la  Virgen.  Me  habló  de  ti. 
Visant.  La  desía  llorando... 
MiCAL.    {Con  ansiedad.)       ¿Qué  te  desía? 
Toneta   Que  crese  su  martirio  de  día  en  día. 

Que  ella  no  tiene  culpa  de  lo  del  pare. 
MiCAL.  {Reconcentrado.) 

¡Cada  ves  que  recuerdo  lo  de  la  mare...! 
Toneta   ¡Qué  desasón! 

Visant.  Yo  por  poco  me  muero...  (¡Del  alegrón!) 
MiCAL.    ¡Que  como  a  una  ladrona  se  la  llevaran! 
Visant.  A  mí  me  dio  una  pena...  (¡Que  la  soltaran!) 
Mi  CAL.    Sangre  ensendida 

lloré,  y  aquel  momento  jamás  se  olvida. 
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ToNETA  Me  dijo... 
MiCAL.  ¡Calla! 

ViSANT.  Escucha,  que  te  interesa. 

MicÁL.    (Iniciando  mutis.) 

¡Mi  huerta!  ¡Mi  barraca!  ¡Mi  mare  presa! 
ViSANT.  Oye  y  verás. 

MiCAL.    No  quiero  saber  nada.  ¡Dejarme  en  pas! 
(Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 


ToNETA 


ViSANT. 


TONETA 
VlSANT. 
TONETA 


ViSANT. 


TONETA 
ViSANT. 

TONETA 

ViSANT. 

ToNETA 
ViSANT. 

TONETA 

ViSANT. 


TONETA  y  ViSANTICO. 

¡Y  así  ya  van  quinse  meses! 
Le  hablas  de  la  siñoreta 
y  se  le  ensienden  los  ojos, 
y  después... 

Después  los  sierra, 
se  acuerda  de  la  barraca... 
y  se  le  apaga  la  hoguera. 
Eso  es  que  no  la  quiere. 
¿Que  no? 

No. 

¡No  ha  de  quererla! 
Si  no  deja  de  nombrarla 
y  sueña  a  voses  con  ella. 
¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 
¡Hay  tantas  veses  que  sueñas 
con  lo  que  menos  te  gusta... ! 
Ya  ves,  la  semana  entera 
me  la  he  pasao  yo  soñando 
que  estoy  cavando  en  la  huerta. 
Eso  es  la  consensia. 

¿Sí?  _ 

¡Pues  que  cave  la  consensia! 
Te  dise  lo  que  debías 
haser. 

¿Yo?  Tú  estás  dementa. 
¿Cavar  yo? 

Sí;  cavar  tú. 
Pero,  Tona,  ¿te  das  cuenta 
de  que  me  llamo  Vísente? 

Y  de  que  andas  de  vergüensa 
como  yo  de  cantar  misa. 
¡Vísente!  ¡Así  como  suena! 

Y  llamándome  Vísente, 
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TONETA 
ViSANT 


TONETA 
VlSANT. 

ToNETA 
ViSANT. 

TONETA 

ViSANT. 

TONETA 

ViSANT. 
ViSANT. 


TONETA 
ViSANT. 

TONECA 
ViSANT. 
TONETA 


¿voy  yo  a  cavar  en  la  tierra? 
¿Por  qué  no? 

¡Pues  porque  no! 
Porque  ese  nombre,  Toneta, 
no  es  para  andar  como  un  topo 
entre  ribasos  y  asequias. 
Fíjate  que  los  tres  hombres 
más  gloriosos  de  Valensia, 
los  tres  se  llaman  Visente; 
y,  de  los  tres,  en  la  huerta 
ninguno  cavó  un  naranjo, 
ni  fué  detrás  de  una  esteva. 
¿Quiénes? 

San  Visent  Ferrer, 
Blasco  Ibañes...  y  Barrera.- 
¿Y  quieres  tú  compararte...? 
¡Yo  cavar!  Eso  se  queda 
pa  el  que  no  tiene  talento. 
Y  al  casarnos,  para  feria, 
¿de  qué  vamos  a  vivir? 
Yo  ganaré  a  la  carrera 
un  dineral.  Me  haré  chófer. 
(Asombrada.) 
¡Chófer! 

De  los  de  cuarenta, 
De  los  de  cuarenta, 
con  propina,  que  se  sacan 
al  día  sus  cien  pesetas. 
¿  Cómo  ? 

No  llevando  suelto 

cuando  tienen  que  dar  vueltas. 

Mira  quién  viene. 

Tu  tía.  Uno  que  sobra. 

Oye :  espera. 


ESCENA  VIII 

Frasco  y  Julio  ;  después,  Quica  3;  Antonio.  Todos  por 
la  derecha. 


Frasco 

Julio 

Frasco 


HABLADO 

No  canta,  no. 

Ya  lo  he  visto. 
Y  ustedes,  ¿cuándo  llegaron? 


Julio  Esta  mañana.  Llegar, 

buscar  casa,  ir  al  teatro 

y  venir  aquí. 
Frasco  ¿Trabajan 

en  Valensia? 
Julio  Debutamos 

esta  noche.  A  ver  si  van 

ustedes  a  visitarnos 

y  a  vernos  trabajar. 
Frasco  ¡Para  teatros  estamos! 

Julio  ¿Q^é  Ies  pasa? 

Frasco  Micalet..., 

que  desde  que  la  soltaron 

a  la  madre,  se  enserró 

lo  mismo  que  un  ermitaño 

en  el  jardín,  y  no  hay  modo 

ni  manera  de  sacarlo. 
Julio  ¿Q^é  tiene? 

Frasco  No  hay  quien  lo  sepa 

lo  que  tiene  ese  muchacho. 

Julio  ¿  Y  no  sale  nunca  ? 

Frasco  Nunca. 

Tan  sólo  el  año  pasado 
salió  a  ver  la  prosesión 
de  la  Virgen,  ahora  en  mayo..., 
y  antes  de  ayer  otra  vez..., 
¡y  ya  hasta  el  que  viene! 

Julio  ¡Es  raro! 

Y  la  huerta,  ¿en  qué  quedo? 

Frasco  Lo  de  siempre.  En  que  el  Jusgao 

todavía  no  ha  resuelto. 
Que  algarrobos  y  naranjos 
no  se  ven  de  tantas  cañas 
y  malezas  como  ha  echado. 

Julio  ¿Y  cómo  está  sin  cuidar? 

Frasco  Por  no  encontrar  un  huertano 

que  quiera  labrar  en  ella. 

Julio  Pagándoles ... 

Frasco  Ni  pagando 

Allí  el  dinero  no  vale 
si  su  valor  hace  daño. 
(A  QuiCA,  que  llega  con  Antonio.) 
¿Le  habéis  convencido? 

QuiCA  No. 

Frasco  ¿Dónde  ha  ido? 

QuiCA  A  por  la  llave. 
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de  la  estufa.  (A  Frasco,  por  Julio.) 
¿Ya  lo  sabe? 

Frasco  Sí.  Ya  se  lo  he  dicho  yo. 

QuiCA  ¡Hijo  mío! 

Antonio  Tenga  calma. 

QuiCA  Ya  la  tengo.  ¡Mare  mía!  . 

Quinse  meses  de  agonía 
hasen  destroso  en  el  alma. 

Antonio  ¡No  hay  más  que  resignación! 

(Pequeña  pausa,) 
¿Y  no  ha  salido? 

QuiCA  Dos  veses 

tan  sólo  en  los  quinse  meses. 
Cuando  sale  en  prosesión 
Nostra  Mare.  Antes  de  ayer 
lo  llevé  a  verla. 

Julio  Me  hubiera 

gustado  ver  la  carrera. 

Antonio  Dicen  que  es  digno  de  ver. 

Frasco  Es  un  encanto. 

QuiCA        *  Un  primor 

de  grandesa  soberana. 

Frasco  Párese  fiesta  profana, 

sentida  con  tal  fervor, 
que  todo  es  gloria  y  amor 
por  la  Virgen  valensiana. 

QuiCA  Para  alsar  el  corasón 

al  que  lo  tenga  en  el  suelo, 
no  hay  nada  como  el  revuelo 
que  forma  esa  devosión 
a  la  Mare  del  Consuelo. 

Antonio  (Sonriendo.) 

Estamos  hartos  de  oír 
lo  mucho  que  la  veneran. 

OuiCA  Pues,  por  mucho  que  dijeran, 

se  quedó  corto  el  desir. 
Que  no  hay  na  que  se  compare, 
ni  en  brillo  ni  en  emosión, 
con  la  hermosa  prosesión 
que  se  le  hase  a  Nostra  Mare. 
Mayo  le  presta  sus  flores ; 
sus  risas,  la  primavera; 
sus  asahares,  la  ribera, 
y  Valensia  sus  amores. 
Que  no  hay  bajo  el  limpio  techo 
del  sielo  asul  valensiano, 
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ni  un  pescador,  ni  un  huertano, 
que  no  la  lleve  en  el  pecho. 
Por  eso,  cuando  Ella  sale 
lusiendo  el  manto  de  raso, 
van  todos  en  un  abraso 
a  desirle  lo  que  vale. 
Caen  las  flores  como  copos ; 
los  chiquillos  se  amotinan 
y  unos  a  otros  se  empinan 
para  desirle  piropos. 

Y  hay  labrador  de  calsón 
y  alpargatas  de  careta 
que  vino  de  su  terreta 
para  sentir  la  emosión. 

Que  aquí  es  la  gente  tan  llana 
y  es  su  emosión  tan  sinsera, 
que  la  hablan  como  si  fuera 
la  Virgen  una  huertana, 

Y  uno  la  dise:  "¡Bonita!'', 

y  otro:  "¡Lusero  de  Oriente!", 
y  entre  el  fervor  de  la  gente 
pasa  la  Mare  bendita 
con  tan  natural  manera,  ^ 
que  en  la  sensillés  que  usa 
párese  barca  que  crusa 
las  aguas  de  la  Albufera. 

Y  pasa  la  Bolsería, 

y  el  Tros-Alt  y  Caballeros. 

Y  todos,  ricos  y  obreros, 
aumentan  la  gritería. 

Y  bajo  el  palio  de  rosas 
que  está  sin  cesar  cayendo, 
va  la  Virgen  repartiendo 
sus  miradas  amorosas. 

Y  echan  flores  en  manojos  ; 
y  las  ovasiones  cresen; 

y  los  labios  se  estremesen 

y  tiembla  el  llanto  en  los  ojos. 

Y  entre  vivas  y  ovasiones, 
la  Virgen,  risueña,  avansa, 
como  una  lus  de  esperansa 
que  ensiende  los  corasones. 

Y  va  con  los  ojos  fijos 
y  la  cabesa  inclinada, 
como  si  fuese  agobiada 
del  cariño  de  sus  hijos. 
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De  ese  cariño  tan  sano, 

tan  hondo  y  tan  bien  sentido, 

que  es  un  clavel  ensendido 

y  eternamente  losano. 

Que  a  los  pies  de  la  corona 

que  sobre  las  sienes  lleva, 

pone  Valensia  la  prueba 

del  cariño  a  su  Patrona. 

Pues  para  dar  sensasión 

de  que  el  pueblo  da  su  alma, 

cuando  renase  la  calma 

después  de  la  prosesión, 

la  llana  calle  desierta, 

con  tanta  flor  destrosada, 

queda  ese  día.  regada 

con  la  sangre  de  la  huerta. 

Y  ahora  digan,  en  consiensia, 

si  no  se  alsa  el  corasón 

cuando  sale  en  prosesión 

la  Patrona  de  Valensia. 

Antonio  Esto  es  Valencia :  color, 

emoción,  policromía ; 
luminarias  y  esplendor 
de  popular  fantasía. 
Maravilloso  temblor 
de  arrogancia  y  poesía 
de  un  pueblo  trabajador. 

Frasco  Sí,  señor.  La  tierra  mía 

es  eso :  lus  y  fervor ; 
sensillés,  grasia,  vigor, 
alma,  bellesa,  alegría ; 
algo  así  como  el  olor 
de  una  maseta  bravia 
regada  con  el  sudor 
de  un  honrado  labrador 
de  la  dura  serranía. 


Antonio  Cierto. 

Julio  (Mirando  por  la  derecha.) 

Ya  viene  Miguel. 
Frasco  ¿Quieren  ver  la  estufa? 

Antonio  Sí, 
Frasco  Pues  vámonos  hasta  allí, 

que  pronto  llegará  él. 


(Mutis  todos  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 
Micalet;  Mari  Luz. 

Hay  una  pequeña  poitsa,  y  a  .  poco  aparece  por  la  derecha 
Micalet,  con  una  llave  en  la  mano.  Viene  preocupado ;  cru- 
za la  escena,  y  cuando  está  próximo  a  hacer  mutis  llega  Mari 
Luz,  también  por  la  derecha. 

Mari  Luz  ¡Miguel! 

Micalet  (Volviéndose,  rápido,  por  la  sorpresa.) 

¡Mari  Luz!  ¿Tú  aquí? 

¿Qué  quieres? 
Mari  Luz  .  Vengo  a  pedirte 

lo  que  a  todo  el  mundo  niegas. 
Micalet  ¿Lo  que  yo  niego? 

Mari  Luz  Así  dicen. 

Micalet  Pues  no  te  han  dicho  verdad. 

Porque  lo  que  a  mí  me  piden, 

si  yo  lo  tengo,  lo  doy 

antes  de  que  me  lo  quiten.., 

o  me  lo  deje  quitar, 

según  quien  lo  necesite. 
Mari  Luz  ^      (Con  ofendida  dignidad.) 

¡Miguel! 

Mi  CALET  ¿Te  ofendí?  Perdona*, 

que  no  sé  lo  que  me  dije. 
Mari  Luz         ¿Tan  ciego  estás? 
Micalet  ¡Mari  Luz...! 

¿A  que  vienes? 
Mari  Luz  A  decirte  / 

que  acompañes  esta  tarde 

a  la  rondalla. 
Micalet  ¡Imposible! 
Mari  Luz         ¿Tanto  es  tu  rencor?  ¿Tan  grande 

fué  la  ofensa  que  te  hice, 

que  ni  aun  por  tu  hermosa  tierra 

perdonas  ? 

Micalet  ¡Mari  Luz...! 

Mari  Luz  Dime 

por  qué  no  quieres  cantar. 
Micalet  ¡Quién -pudiera! 

Mari  Luz  ¿Quién  lo  impide? 

Micalet  Quien  puede  más  que  uno  mismo 

¡  Mi  sino  malo ! 
Mari  Luz  ¿Qué  dices, 

loco  ? 
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MiCALET  {En  un  arranque.) 

Pídeme  la  vida, 

y  verás,  si  me  la  pides, 

cómo  me  arranco  a  pedazos 

el  corazón. 
Mari  Luz  No  delires, 

Miguel. 

MiCALET  Si  lo  dudas,  prueba. 

¿La  quieres? 
Mari  Luz  No  desvaríes. 

¡  Se  dice  pronto !  ¡  La  vida  ! 
MiCALET  No  veo  por  qué  te  admires. 

Después  de  todo,  ¿no  es  tuya? 
Mari  Luz  ¡Mía! 

MiCALET  Tuya.  ¿Tú  no  fuiste 

quien  se  la  quitó  a  la  muerte  ? 
Pues  tuya  es,  si  la  exiges, 
y  aquí  estoy  yo  para  darla 
en  cuanto  la  necesites. 

Mari  Luz  ¡Miguel! 

MiCALET  .        (Con  desaliento.) 

Pero  no  me  pidas 
lo  que  en  mi  pecho  no  existe. 
No  me  pidas  alegría, 
que  al  que  en  el  tormento  vive 
y  es  un  zarzal  su  camino,  - 
que  a  todas,  horas  maldice, 
no  es  humano  hacerle  fiesta 
y  darle  broma  es  un  crimen. 


MUSICA 

MiCALET  No  le  pidas  alegría 

al  ruiseñor  que  el  nido  perdió, 
'  que  en  su  vivir  de  agonía 

tanto  dolor  no  mereció. 
Mari  Luz         Mi  Ruiseñor, 

no  sabes  cuánto  te  amé; 

olvida  ya  tu  rencor 

y  quiéreme. 

Ay,  mi  Riiiseñor, 

tu  amor  jamás  olvidaré, 

amor  que  quiero  para  mí 

y  lo  tendré. 

MiCALET  Mari  Luz 

;  El  ruiseñor  muere  de  amor !     ¡  Mi  Ruiseñor,  dame  tu  amor ! 
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MiCALET  Mari  Luz,  dorado  sueño  de  mis  amores, 

fué  tu  cariño  como  las  flores, 
que  se  marchitan  al  nacer. 
Amores  que  son  la  fuente  de  mis  dolores, 
donde  brotaron  con  los  fervores 
de  mi  deber. 

Mari  Luz         Si  es  mi  cariño  como  las  flores, 
de  sus  espinas  son  mis  dolores. 


MiCALET 

Mari  Luz,  te  quiero  más  que 
[a  mi  vida, 
porque  al  curarme  aquella  he- 
me cautivó  tu  amor.  [rida 


Mari  Luz 
Ruiseñor,  te  quiero  más  que 
[a  mi  vida, 
pues  al  cúrarte  aquella  herida 
me  aprisionó  tu  amor. 


HABLADO 

Mari  Luz         Bueno,  ¿qué  dices? 

Para  la  fiesta  dos  horas  faltan. 
MiCALET  Que  me  perdones. 

Mari  Luz  ¿  Pero  te  niegas  ? 

¿Tan  poco  valgo  para  ti? 
MiCALET  (Suplicante.)  ¡Calla! 

No  me  atormentes  más  con  tus  ruegos. 

¿Tú  no  comprendes  que  tus  palabras, 

en  vez  de' rosas  de  los  rosales, 

son  sus  espinas  que  se  me  clavan? 
¿  Tú  no  comprendes 

que  llevo  luto  dentro  del  alma 
"  por  un  cariño 
que  murió  apenas  tendió  las  alas  ? 
Mari  Luz         ¿Y  ese  cariño...  ?  . 
MiCALET  (Triste.)  Ya  te  lo  he  dicho. 

¡Murió! 

Mari  Luz  ¿Y  si  un  día  resucitara? 

MiCALET  (En  trágica  reacción.) 

Lo  mataría...  aunque  tuviera 

que  ahogarlo  dentro  de  mis  entrañas 

la  misma  mano 
que  al  apretarlo  lo  acariciara. 
Entre  el  cariño  que  nació  muerto 
y  los  suspiros  de  mi  garganta 
hay  una  herida  que  no  se  cierra ; 
hay  una  huerta  y  una  barraca ; 
hay  un  silencio  tan  doloroso 
como  una  llaga. 
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¡  Y  hay  una  madre  que  va  a  la  cárcel 
sólo  por  serlo  cuando  hizo  falta ! 
(Pausa.  Mari  Luz  solloza  y  Micalet  la  mira  con  los 
ojos  muy  abiertos,  como  asustado  de  lo  que  ha 
dicho.) 


ESCENA  X 
Dichos;  ToNETA  y  Visantico. 

ViSANT.  {Por  la  derecha,  con  Toneta  ;  muy  contento, 

Micalet,) 

¿Qué  tal?  ¿Ya  te  convensió? 
Toneta  {A.  Micalet,  al  fijarse  en  que  Mari  Luz  está 

llorando.) 

¿Pero  la  has  hecho  lloraf  ? 
Mari  Luz         {En  un  sollozo.) 

¡No  canta! 

VisANT.  {Con  tragicémka  indignación.) 

¿Cómo  que  no? 
{A  Micalet.) 

¿Ves  llorar  á  una  mujer 

y  no  la  tiendes  la  mano? 

¿Y  te  llamas  tú  huertano? 

Amos...  ¡Tú  qué  vas  a  ser! 
'  {Sentencioso.) 

O  no  estás  en  tus  <:abales, 

o  no  tienes  Corasón, 

o  lo  tienes  de  hormigón 

de  los  firmes  espesiales. 

{A  Mari  Luz.) 

No  llore  ustet,  siñoreta; 

alse  la  frente  bien  alta. 

Que  pa  "tot''  lo  que  haga  falta 

aquí  estamos  yo  y  Toneta. 
{Se  deja  oír  a  lo  lejos  el  son  acariciante  y  algarero 
de  una  dulzaina  y  un  tamboril.) 

Vístase  de  labradora, 

que  la  fiesta  va  a  empesar. 
Micalet  {Ajeno  a  cuanto  le  rodea  y  extdsiado  oyen- 

do la  típica  marcha,  que  cada  vez  se  acerca 

más.) 

¡  Nuestra  rondalla ! 
Toneta  {A  Micalet.)  ¿Y  ahora? 

¿También  te  vas  a  negar 


á 
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ante  esa  voz  popular 
y  ante  una  mujer  que  llora? 
MiCALET  {En  un  arranque.) 

\  No !  Mari  Luz  :  En  honor 
de  dos  cosas  que  amo  tanto, 
para  enjugar  ese  llanto 
yo  olvidaré  mi  dolor. 
{A  Tone  ta  y  Visantico.) 
Vestirla  el  traje  mejor 
de  huertana;  yo,  entre  tanto, 
me  pondré  el  de  labrador, 
y,  mordiendo  en  mi  quebranto, 
llorando  por  un  amor, 
volverá  a  decir  su  canto 
en  la  fiesta  el  Ruiseñor. 

(La  dulzaina  y  el  tamboril  se  oyen  a  lo  lejosj 


TELON 


MUTACION 
INTERMEDIO  MUSICAL 

Se  alza  el  telón  y  aparece  otro  segundo  telón  alegórico, 
en  el  que  se  ve  una  figura  central  de  huertana,  desnuda,  pu- 
dorosamente cubierta  por  la  clásica  manta  valenciana,  artísti- 
camente dejada  caer  al  desgaire.  Alegoría  de  los  timbales  y 
clarines  de  la  ciudad;  la  "Señera'\  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Desamparados,  el  Micalet,  y  vistas  panorámicas  de 
la  huerta.  Este  telón  permanecerá  .sin  levantarse  hasta  que 
cese  el  preludio. 


CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  representa  la  plazoleta  de  conciertos  de  los  Vi- 
veros, teniendo  como  fondo  el  gigantesco  salón-cenador  de 
verano,  cuyo  caprichoso  frontis,  rematado  con  el  clásico  Rat- 
Penat,  aparecerá  todo  él  iluminado. 


ESCENA  PRIMERA 


Mari  Luz,  Toneta,  Micalet,  Visantico,  Peret, 
Pascualo  y  coro  general. 

Todos  visten  el  traje  antiguo  de  labradores  valencianos. 
Figura  que  se  está  en  plena  fiesta  regional.  Cuadro  plástico. 
Bailes  regionales. 


Mari  Luz 


Micalet 


Pascualo 
Micalet 
Mari  Luz 


Coro 


MUSICA 

Ruiseñor  de  la  huerta  de  mis  amores, 

deja  ya  las  tristezas  de  tu  dolor, 

que  las  duras  espinas  se  vuelven  flores 

curando  ese  dolor  de  amor. 

Como  el  río  que  en  la  huerta 

deja  su  sangre  al  pasar, 

así  dejo  yo  mis  penas 

en  el  alma  de  un  cantar. 

El  ruiseñor  volvió  a  cantar, 

que  la  terreta  siempre  ha  de  triunfar. 

Y  en  su  querer  y  en  su  canción 

todo  huertano 

todo  huertano  pone  el  corazón. 
Canción  de  amor 

de  mujer, 
llanto  y  placer, 
espina  y  flor, 
siempre  ha  de  ser 
el  amor  el  vencedor. 

¡  Amor ! 
La  huerta  ganó, 
fué  el  amor  quien  triunfó; 
nuestro  Ruiseñor 
cantó  su  amor; 
llanto  y  placer, 
espina  y  flor, 
siempre  ha  de  ser 
el  amor  el  vencedor. 

¡Amor! 
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ESCENA  II 
Dichos;  QuiCA,  Julio  y  Antonio. 

HABLADO 

QuiCA     {Por  la  izquierda.)  ¡Micalet...!  ¿Pero  has  sido  tii 

el  del  cantar? 
Mi  CAL.  ¡Madre! 

ViSANT.  {a  Toíieta.)  ¡A  que  lo  echamos  a  perder! 
QuiCA     {A  Micalet.)  ¿Y  por  qué  quieres  que  hable  yo 
con  ella? 

Mi  CAL.    Porque  la  quiero  con  toda  mi  alma. 

QuiCA     ¿A  pesar  de...  ? 

MiCAL.    Por  ensima  de  todo,  madre. 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos;  Frasco,  por  el  foro,  con  un  telegrama  en  la  mano. 

Frasco    ¡Quica...!  ¡Siñoreta... !  ¡Micalet...! 
QuiCA     ¿Qué  pasa? 
MiCAL.    ¡Tío  Frasco! 
Mari  L.  ¿Qué  sucede? 

Frasco    Oíd  esto  que  me  acaban  de  entregar.  {Leyendo.) 

"Señores  condes  renunsian  pleito...,  cansados 
gastos. " 

ToNETA   ¿Por  qué  no  se  lo  dices  ahora  que  está  de  buenas? 

ViSANT.  Eso  sí.  Ahora  o  nunca.  (¡Mira  que  tener  que  hablar 
con  ella,  con  el  miedo  que  me  dan  los  guardias  de  la 
porra!)  Señora  Qui...  Digo,  tía  Quica. 

Quica     ¿Qué  quieres  tú,  so  gandul? 

ViSANT. .  (¡Qué  ganas  de  poner  motes!)  Nada...  ¿Sabe  us- 
tet...?  Nada...  Que:.,  me  quiero...  casar  con  To- 
neta. . .  y,  ¿  sabe  ustet. . .  ? 

Quica     Quítate  de  mi  vista. 

V ISANT.  Quería  que  me  deje  hablar  con  ella. 

Quica     Pero,  so  sinvergüensa... 

Mari  L.  {A  una  señal  de  Visantico.)  Déjeles  hablar  y  que 
se  casen.  Yo  se  lo  ruego.  El  trabajará. 

Quica  Bueno.  Pues  que  tú  lo  pides.,.,  consedido,  Pero  con 
una  condisión. 

ViSANT.  ¿Cuál? 

Quica     Que  labre  la  huerta. 
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ViSANT.  Me  caso  en  dies,  tía  Quica...  No  tenga  ustet  mala 
intensión.  Que  bueno  es  que  uno  se  case  y  le  echen 
el  yugo.  Pero,  ensima,  ¡tener  que  labrar...! 

Quica     Pues  si  no  labras  no  hay  boda. 

ViSANT.  Bueno,  como  ustet  quiera.  Si  no  hay  otro  reme- 
dio... ¡labraré! 

Quica  Y  a  ver  cómo  la  vas  a  cuidar.  Mucho  ojito  con  que 
haya  una  mata  de  brosa  en  la  huerta. 

ViSANT.  ¿Brosa  dise?  Ya  verá  ustet  cómo  la  cuido.  Ni  raí- 
ses  de  naranjos  van  a  quedar.  ¡Porque  yo  labro 
con  un  tractor ! 

(La  Orquesta  ataca  el  motivo  del  último  número,  y 
sobre  la  animación  del  cuadro  cae  definitivamente  el 


TELON 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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